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1. CAMBIOS EN LA AYUDA Y DESARROLLO TRAS LOS 
MUROS¡ 

Definimos la zona libre del Sabara Occiderual como el tenitorio situado en la 
parte Este de los, aproximadamente, 1.100 kilómetros de muro de separación 
construido por Marruecos y que abarcan unos 70.000 kilómetros cuadrados. 
Unas zonas demarcadas por los diferentes emplazamientos internacionalmente 
fijados por la Mtsión de las Nacíones Unidas para el Referéndum del Sabara 
Occidenlal, MINURSOz. Incluyen ciudades tradicionales del país, como Tifariti, 

1 El presL-nte trabajo SUJ8e de la impresión que la úhima vez que visité el Sabara Occidcnlal 
-agosto de 1995- me pareció observar en la población saharaui, ya mejor inslalada en sus casas 
de adobe con tiendas de campaña, vulnerable a la ociosidad. Mi primera visita fue en diciembre de 
1978, recién terminadas mis práctiats de Alférez de Complemento en el Grupo Regional de Inten­
dencia de Canarias, unidad que apenas tres all!os antes había realizado la .oper2dón Golondrina· de 
evacuación del territorio. Uegué desde Las Palma."i de Gran Canaria, en vuelo direao a El Aaiún, 
saliendo por la convulsa frontera norte del paralelo rr 40', bada Marruecos y siguiendo vía terres­
tre, ba.sla Ceuca, pata luego Uegac a la península. Poslcrionncnte hice perecido reconido en julio de 
1CJ79, pero entrando a España por MeJilla, ya en compañía de mi esposa Concepción Padrón, y 
mientraS preparaba mi le!Ys doctor.d. En 1981 y por igual motivo regresé -por tercera vez- pero 
via aérea Madrld-Argei-Tindouf, y luego por transporte terrestre ba.sla los campamentos y zonas li­
beradas. En 1995, tras un vuelo Madrid-Tindouf lo hice con motivo de la entrega al Presidente 
Abdelazis de lo6 mil úlllmos ejemplares del •Mapa del Sabara Ocddcnl.al·, cuyo texto y tumposición 
se me había enougado en 1990, tras la ftrma del Plan de Paz de la ONU, con patrocinio de las 
ONG's Solidaridad lnlemacional y MPDL, y linandadón de la AECI. 

~ Vid. entre otroS: Documento del Consejo de Segu11dad S/1997/882 de 13 de dicft!mbre de 
1997. hrjomw del~ Gtmen:ú SIObre la stlllaé~ ~al Sabam Occúlertlal. p. 21, Mapa 
~ •MINURSO. Deploymentasof November 1997• que sci\ala las •UNteamsile>, y otros detalles 
del despüegue. 
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Hacia un plan de recuperación económica 

Bir Lehlu, Miyek, Agüeinit, Duguey o Zug, y otras localidades de posterior crea­
ción como Mheriz o Buer Tiguisit. En adelante denominaremos •Zona Oeste- del 
territorio la controlada por Manuecos, para diferenciarla de la .zona Este-. 

Ésta, no está constituida, obviamente, por los 266.000 kilómetros cuadra­
dos totales que comprenden Saguia el Hamra (82.000 Km2) y Río de Oro 
(184.000 Km2), pero es una dimensión muy superior a buena parte de los 
países integrantes de Nadones Unidas. Concretamente 15, de los 55 países de 
África, son de menor tamalio. Y de la relación de 254 territorios incluidos en 
la Foundation Global Risk Fotum, de Davos, sólo 133 tienen más superficie. 

En todo caso, y a los efectos de este trabajo, creemos que, mientras la la­
bor diplomática sigue su curso, una de las tareas más imponantes que podría 
acometer la población saharaui es la recuperación de las actividades producti­
vas en los -territorios liberat:Jos., según su propia expresión. Unos territorios 
que podrían ir menguando hasta los 50.000 kmzy perder continuidad geográ­
fica por la autoafirmadón marroquí. 

Dicha tarea tendría, primero, el valor económico intrínseco de toda pro­
ducción; segundo, un fuerte valor pedagógico interno; y tercero, un importan­
te valor como muestra de autoafirmacíón de cara al exterior. 

Valor pedagógico interno en el sentido de movilizar y recuperar la capa­
cidad de emprendimiento, desarrollo personal e incremento de la autoestima 
de toda la población activa saharaui 

Sea cual sea la evolución del Sahara Occidental, se trata de crear un ac­
tivo seguro, y refleja una apuesta de futuro para el país. Lo que debe ser el 
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tos más emprendedores surjan, mayor será su capacidad de arra6tre sobre el 
conjunto social saharaui. 

Todo ello se hace especialmente necesario en estos momentos en que la 
Ayuda y la Cooperación Internacional al desarrollo disminuye fuertemente en 
todo el mundo. 

Desde el inicio de ·la gran recesión· en 2007-üB, los mercados internacio­
nales de liquidez se han ido secando, por lo que los altos déficits de los países 
desarrollados no pueden ser sostenidos. Las subidas de impuestos a los ciuda­
danos tienden a ser cuestionadas por éstos. La -fatiga del donante-, exige re­
sultados concretos en cuando a la eficacia de la Ayuda. Y por doquier se im­
ponen mejoras en las técnicas de evaluación, que se hacen más críticas, y con 
sistemas de control más estrictos, como se ha manifestado en la Cumbre de 
Busan, Corea del Sur, finalizada el 1 de diciembre de 2012, y que marca las 
políticas internacionales de cooperación al desarrollo en los próximos años, 
España y la Unión europea incluidas. 

2. MOVIliZAR LA POBLACIÓN ACTIVA Y POTENCIAR 
EL EMPRENDIMIENTO 

En Tifariti~. se acordó en febrero de 2009 la creación de una Universidad del 
Sahar.l Occidental. Modestamente bien podría empezarse -al menos-- por 
una buena F.scuela de Comercio, Economía y Emprendimienlo. Entendiendo la 
-oeconomia· en su sentido más clásico del griego original; como la mejor -ad­
ministración de la casa•. Empezando por la más cercana: la casa propia, fami­
liar, la pegada al suelo, al ganado que uno cría, las ·¡;:raras- que uno siembra, 
a los productos que uno crea, elabora, transforma, repara, comercia, distribu­
ye, añade valor, ... Como tradicionalmente se hacía en el tenitorio. 

Sabemos que el Sabara Occidental presenta una de las más bajas densida­
des de población del continente africano, junto con Mauritania o Namibia, e 
incluso del mundo, junto a Groenlandia. Por ello es importante la cua1ificación 
profesional de sus ciudadanos, la introducción de mejoras y conocimientos 
tecnológicos amplios, que les permitan incrementos de productividad y efi­
ciencia respecto a sus vecinos, demográficamente más potentes. 

J No pude asistir a la ·Conforencta lnlernackmal de Urbanismo y Rec<mStruaión de los Te­
rritOrios Ltherados-, del 25-26 de febrero de 2009 impulsada por la Universidad Autónoma de 
Madrid, coincidiendo con el XXXIII aniversario de la aUloproclamada República Saharaui. Asistie­
ron profesores y especialislas unlversitados de K'lpaña, Reino Unido, Argelia. y Cuba, entre otros 
países. lln adclanto de lo aquí escrito fue leído ante los asistentt.-s por L. Morillas, funcionaria del 
Cuerpo Superior de la Admini.'ltración. Vad., MORIU .. AS PADRÓN, Laura, ·llabitabilidad y desarroUo 
en el Sabara OccidentaJ., en MUNlXJ NEGRO, Abril, 2009. 
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Los primeros cálculos que publicamos para 1998 sobre su Indicador de 
Desarrollo Humano --que hasta la fecha no ha realizado el propio Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo, PNUD- nos dio un IDH= 0'690 
(Morillas, 2001 ), muy superior al de Marruecos para quien el PNUD daba en 
ese año un IDH= 0'582. Nuestros cálculos en 2004 nos daban para el Sahara 
un IDH de 0'678\ mayor al de Marruecos, --que estaba en 0'606-. Curiosa­
mente el propio ·Programa de desarrollo de las ProtJincias del Sur del Reino-, 
de Rabat, le otorgaba un valor IDH= 0'607, también superior al del propio 
Marruecos. En 2010 los datos de IDH que calculamos para el Sabara Occiden­
tal eran de 0'655\ siempre por encima. 

Ello se deriva de un porcentaje superior al 99 por ciento de escolarización 
infantil, y alta alfabetización adulta en los campamentos, junto a la elevada 
esperanza de vida en los mismos. El nivel de renta por habitante --unos 
5.000 € por habitante- lo hemos obtenido en función de un total de recursos 
extraídos del territorio de unos 2.000 millones de euros, sobre una población 
autóctona total e invitada, en tomo a las 400.000 personas. En esta medida 
podemos hablar de un potencial Qatar en el Noroeste de África. Recordemos 
que Qatar tiene apenas 11.590 kilómetros cuadrados y una población qatarí de 
poco más de 700.000 habitantes, pero con alta renta global derivada -<:Omo 
sería el caso que nos ocupa- de su actividad extractiva. 

Por ello, el Sabara Occidental figura entre los diez primeros puestos por 
IDH en el conjunto de los 55 países hoy existentes en África -incluyendo 
Sudán del Sur- desde su reconocimiento por la Unidad Africana, U.A., que 
también tiene reconocida a la República Saharaui, como otros 80 países6, ha­
biendo ocupado incluso una de sus vicepresidencias. 

Sabemos también, que el Sabara Occidental constituyó un caso colonial 
único en el mundo. El caso de una colonia en la que se consiguió establecer 
un sistema de producción de artículos de exportación -los pesqueros- sin 
necesidad de realizar altas inversiones en tierra firme. Y esto sigue siendo 
cierto. 

• Vid. MORII.l.AS, Javier (2004): •Ranking de países africanos por De.•;annllo Humano, IDII• 
en ·La estru<1ura ccomlmíca de Guinea Ecuatorial. Análisis y configuradón·, Boletín de Informa­
ción Conx:rcial F.spafiola, RICE, Ministerio de Industria, Turismo y Comercio, Madrid. pj O "678 
viene de una escolarización al 99'2 por den de los niño6, así romo una alta tasa de alfabctizadón 
de adultos y esperanza de vida al nacer, acompañada de una renta per cápita en paridad de poder. 

~ El dato formaba parte de la ficha país oSahara Occidental·, en •África F8pecial2010.. Mundo 
Negro. N" 550-SSl. Abril-Mayo 2010, pp. 4S y 94. Para todo lo que se refiere a los datos económi­
cos, series, producciones, t.'le anteriores a 1976, Vld. mi tesis doctoral publicada como oSahara 
Occidental. Desarrollo y Subdesuroll0o, 1988. P.d. Prensa y Ediciones lberoramericana. 

6 l.os datos difieren desde los 83 que sei\alan las fuentes Sáharauis en 2011, ·hasta lo6 54 que 
admitía el Parlamento Europeo en 2002. 

16 fJ w.do de karo,2013, pp. 11-70 
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De hecho, hoy sigue teniendo en sus costas uno de los grandes bancos 
pesqueros F.A.O. del mundo; el del Código 34, denominado de las Pesquerías 
del Atlántico Norte Centro Oriental, N.A.F.O. Y es por ello que formalmente 
desde 1884, -aunque defacto desde el siglo XVI con base en los puertos ca­
narios-- se va configurando una economía atípica, en la que los productos de 
exportación no se extraen de la tierra firme -<tUe hubiera supuesto y exigido 
mayor inversión y despliegue de hombres, máquinas y servicios-- con su con­
siguiente aheración. 

Por el contrario las rentas se extraen de las aguas que bañan sus costas, 
por lo que ninguna gran inversión ni fuerte modificación en la infraestructura 
física local es necesaria 7• Esta situación sigue caracterizando actualmente al 
Sahara Occidental, permitiendo a las autoridades de Rabat obtener importantes 
rentas económicas e intentando preconstituir pruebas de control administrati­
vo, por sus contratos de autori7..ación para la exploración de dicha riqueza 
pesquera. 

También, como expectativa, una República Saharaui asentada libremente 
obtendría de manera inmediata similares ingresos, a partir de los pagos por 
derechos de c.aptura y cánones por tonelada desembarcada de los países titu­
lares de las principales flotas pesqueras. 

3. ALTO POTENCIAL DE CRECIMIENTO: APRENDIENDO 
DEL PASADO 

El alto potencial de crecimiento del Sahara quedó evidenciado, ya durante la 
época española tras los años cuarenta y con el propio proceso de apertura 
económica iniciada en la metrópoli con el Plan de Estabili7..ación de 1959. Los 
flujos de capital ligados a la progresiva liberalización arancelaria a partir de los 
años sesenta fueron provocando un crecimiento espectacular, que ligado a la 
red de pozos de agua, cisternas, carreteras, y comunicaciones aeroportuarias, 
impulsó el desarrollo agropecuario, comercial, y turístico, además del pesque­
ro y minero. Y que acabó por conformar una de las economías más dinámicas 
y prometedoras del continente. También, y por lo mismo, sumamente apeteci­
ble para sus vecinos. 

Con un potente sector primario, basado en la actividad pesquera. Un sec­
tor secundario con las minas de fosfatos más importantes, de mejor calidad y 

7 Vid., MORJLu\S, Javier (2007): •Determinantes y limltal.iones aJ Desarrollo económico en 
el Sahar-<1 Occidental. El gr¿n sacrificado de la Transición española-, Director: POWEIJ., Charles, en 
Actas del 1 Congreso Intemacionol sobre la Trans1clón Españcúl, Universidad CElJ San Pablo, Ma­
drid, 2007. 

18 FJ vuelo de kam, 2013, pp. 11-70 
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de más fácil extracción a cielo abierto, del mundo. Y con un sector terciario, 
que ya estaba haciendo de la actividad turística -por su cercanía al polo turís­
tico de Canarias-- una palanca autónoma de desenvolvimiento económico. 
Todo ello, al margen de cualesquiera otras rique7..as naturales. 

Y cabe deducir algunas lecciones de aquella época. Lo primero, lo equí­
voco de aquella particular opción ·gubernamental· de desarrollo, -dominada 
por el sector público del antiguo Instituto Nacional de Industria, I.N.I., con un 
predominio también del estamento militar8

, muy apartado de la mentalidad 
económica y comercial. 

Con una sobrepresencia de empresas públicas, de dudosa profesionali­
dad en su gestión, produciendo el conocido -efecto expulsión· de la iniciativa 
privada. Ello hizo que no hubiera una correcta asignación de recursos, ni im­
plicación sostenida de la empresa privada, lo que condujo a una limitada in­
versión del sector no estatal, así como de las familias y los ciudadanos parti­
culares. 

Hoy, por tanto, es necesario implicar al máximo a la sociedad civil y la 
iniciativa privada. A la iniciativa privada saharaui en primer lugar. Pero también 
a la internacional, para asociarla y comprometerla en el futuro del territorio. 

Igualmente, como en aquella época, existen hoy condicionamientos exó­
genos. Entonces, y a partir de 1969, dentro de la economía dual en proceso de 
consolidación avanz.ada, la realidad del contexto magrebí denota, como dato 
exógeno, una constante intervencionista por parte de Rabat en la región. Y se 
minusvaloró. 

Esta constante expansionista del Sultán de Marruecos, frente a cada nuevo 
vecino que iba a acceder a la independencia, ya se había puesto de manifiesto 
con la declaración de Independencia de la República de Mauritania en 1960. 
Su territorio había sido reclamado a Francia como parte del Sultanato de Ma­
rruecos. Incluso mantuvo durante varios años en Rabat unos ·parlamentarios 
títere- pagados, procedentes de Mauritania. 

También con respecto a la República de Argelia. A quien el Sultanato ata­
ca, cuando accede a la Independencia, en 1962, creyéndola extenuada tras su 
guerra de liberación frente a Francia, y con su aquiescencia. Ésta ve una forma 
de presión y revancha frente a la que había considerado su ·Provincia· eterna. 
Reclamando la parte occidental de Argelia, el Ejército del Mazjén ~1 del Al­
macén por su carácter requisatorio-- ocupa sus oasis meridionales, de los que 
luego fue desalojado por las fuer7..as argelinas sin conservar siquiera el oasis de 
Feguig. Era una forma de exportar y sublimar el descontento y levantamientos 
internos. 

• Hoy, convendría reflexiOilllr S<>bre ello pam evitar se diero~. una situadón similar c..-n los le­
rritori06 Ubres . 

.1!1 vuelo de karo,2013, pp. 11-70 19 
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Esta constante .aventurerista· del régimen de Rabat -testando siempre a 
sus vecinos-- sigue lamentablemente viva, como quedó puesto de manifiesto 
con el caso del islote Perejil. Es el equivalente -salvando las distancias-- al 
·check and balance- con que detemúnados países y grupos extremistas some­
ten, a través de terceros, a cada nuevo equipo presidencial que llega a la Casa 
Blanca en Estados Unidos. 

Y se evidencia a diario frente a España y la Unión Europea, por su falta de 
voluntad para poner coto a la ·industria de la ínmí[.?ración·. Una industria que 
florece en Marruecos y es utilizada como arma de presión frente a la lJnión 
Europea, convirtiendo a la expulsión de población emigrante en una opción 
de Estado, en la que se piensa que: ·Un emigrante más es un problema menos 
y además nos enviará dítrisas ... •. Lo mismo pasa con la droga. 

Y es que en todo caso, el valor de la dinarnización de la población activa 
contribuye también a evitar, -no sólo en Europa- sino entre la juventud sa­
haraui, la penetración de esa otra gran industria de Marruecos, que es la vin­
culada al cultivo de las flores del cannabis, y consiguiente tráfico y consumo 
de hachís, como reiteradamente viene denunciando la misma Organización de 
Naciones Unidas. 

4. IMPULSAR EL DESENVOLVIMIENTO SECTORIAL 

Señalados, pues, estos aspectos definitorios de la situación actual del Sa­
hara, señalemos un rápido elenco de propuestas para el desarrollo económico 
en las zonas libres, todavía delimitadas de Jacto por la MINURSO. 

Unas propuestas en las que la población saharaui y sus responsables po­
líticos y de dirección económica, tienen -hoy- un reto no militar, al margen 
del diplomático, y que es el estrictamente: económico. 

20 

a) lmpuL'>ar el tejido productivo del país, aprovechando la actual situa­
ción de impasse y el potencial marco de pasividad en el que puede 
verse envuelta su población, en tanto tiene lugar la realización de la 
consulta que le lleve a la Independencia o a la Integración, las dos 
opciones planteadas en el Referéndum. O a una nueva opción, si se 
planteara, como sería una eventual Asociación con Marruecos. 

b) Aumentar y aprovechar su capital humano: Esto es, ir incrementando 
la cantidad de conocimientos de su población adquiridos mediante la 
educación formal y/o la experiencia laboral. 

e) Impulsar y favorecer el desarrollo de sus mercados locales: Potencian­
do y contribuyendo a la autogeneración de renta y riqueza, para si 
mismos y para el conjunto del país. 
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en un medio como el saharaui. Facilitando, según destreza y capacidad 
a cada familia agraria unas cabezas núnimas de ganado, para que se 
encarguen de su cuidado e incremento progresivo, respaldando y pri­
mándoles por el resultado de su trabajo. Es decir, con incentivos per­
S<>nales para el esfuerzo familiar, la buena gestión, el ahorro y la aten­
ción permanente a su -al principio- pequeña y modesta explotación: 
440.000 cabezas de ganado es lo que daban en 1997 las estadísticas de 
la zona Oeste del Sahara, controlado por Marruecos (Alarcón, 2005) y 
según vemos en cuadro adjunto según tipo de ganado. 

TtpOde CJued. 
ganado l...aByoun6 Smara lb.l/dOUr Eddahab Total 

ovino, 56000 90000 6000 25000 177000 
caprino 90000 70000 21000 18000 199000 
camellar 27000 13000 12000 12000 64000 
vacuno 300 300 

Total 173300 173000 39000 55000 440300 

F1100te: 11ririel. Marie. L'intcgntion ele: l'tx..sablno E.,.IOI• Mane. 

Tanto en ganado caprino, muy rústico en su alimentación y adaptado 
al terreno, como está haciendo Marruecos en su zona, repoblando de 
nuevo con cabra de raza canaria -más potente y adaptable a las con­
diciones del medio-, así como lanar, avícola y camellar; aprovechan­
do incluso sus residuos -<:omo tradicionalmente se hacía- para abo­
no y mejora de pequeños huertos o ·graras•, ligeras depresiones del 
terreno donde se solía sembrar aprovechando ciertas épocas de lluvia. 
En este sentido se pueden facilitar asimismo ciertas semillas iniciales, 
aún con las conocidas limitaciones de los cultivos agócolas, siempre 
complementarios de la actividad ganadera. Se siembra al vuelo, en 
cebada unos 30 ó 40 kgr por hectárea, y se cosecha a hoz, desde que 
ésta fue introducida por los españoles. En los 36.330 km2 de la región 
de Aaiún controlada por Marruecos habóa en tomo a las 10.000 unida­
des, unas 3.500 hectáreas (Alarcón, 2005). 

b) Incrementar la productividad. Introduciendo mejoras técnicas que Ue­
ven a un alza en los rendimientos tanto cárnicos por cabeza de gana­
do, como de producción láctea, y/o por hectárea. Con análisis y segui­
miento de su evolución. 

e) Estabilizar los distintos mercados: de carne, leche, huevos, etc. Ello 
requiere establecer una red de cámaras frigoríficas, <.istemas y almace­
nes, que permitan el mantenimiento y conseiVación de los alimentos; 
tanto en épocas de mayor producción -inteiViniendo para que no se 
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derrumben los precios y arruinen al productor- como en los ciclos de 
sequía, entre 4 y 6 años- donde se puedan dar salida a posibles ex­
cedentes de campañas anteriores. Debido a la dificultad derivada de 
estos ciclos, la actividad agrícola es por lo que será siempre comple­
mentaria de la ganadera, y su producción queda principalmente pard 
el ganado (alfalfa, maíz, palma datilera, ... ), siendo dicha actividad la 
que debe potenciarse y extenderse en torno a pozos, perforando en 
busca de agua entre 45 y hasta 400 metros, como se hacía en la época 
de España. En la •Zona Oeste• del territorio existirían unos 360 puntos 
de agua y 50 cisternas que ayudan, para abrevar el ganado (Alarcón, 
200S). 

DATOS DE DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA 
(Zona oeste, según Marruecos) 

AgricultJn. COflSfnMX:ion 
bo8quesy y obras 

JJNCa indulrllia públicas .teniiCbr otiOs total 
runerode 
empleados 42.108 11.883 16.294 96.818 172 168.275 

E!!!'* !!!Ji! 25133% 7115% 917'9'1(, 57163'!(, 0110% 1 00101)'1(, 

"-:Le Minie ........ 2003. 

d) Mejorar los ingresos de los trabajadores del sector agropecuario, cui­
dando que no queden en inferioridad de condiciones con respecto a 
los trabajadores de los otros sectores, funcionariales o profesionales 
-albañiles, mecánicos, conductores, maestros, sanitarios, electricis­
tas, ... - lo que suele ocurrir en todas las economías. Pero en el caso 
saharaui, y al ser un sector tan estratégico para su supervivencia, hay 
que velar por mantener unos estímulos e ingresos en el sector agrope­
cuario -subvencionándolos como en los países avan7..ados- tendien­
do a equilibrarlos con los del resto de sectores. 

e) Garantizar al mismo tiempo a los consumidores, unos precios razona­
bles de los productos alimenticios. La Ayuda exterior tenderá a redu­
cirse por la menor capacidad de endeudamiento de los países de la 
UE. Pero es que la vida sedentaria en los campamentos favorece tam­
bién el deterioro y el declive de la vitalidad de la población. El reparto 
gratuito de alimentos tiende a matar la capacidad de iniciativa y traba­
jo de la población que lo recibe, perturba los precios y desalienta la 
producción local y la actividad laboral. 
Hay por tanto que cambiar el sistema de distribución e introducir nue­
vos incentivos. Se trata de recuperar e impulsar -<:amo se ha dich~ 
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las destrezas de la población en las actividades clásicas de pastoreo y 
cria de ganado. Es preservar la especificidad saharaui, su personalidad, 
conservar sus raíces, reconstruir vínculos con el medio. Ren.1perando 
los cultivos en las pequeñas parcelas de •graras•, y manteniendo di­
chos conocimientos actualizados para el conjunto de la población, 
como auténticos ·intangibles- de su -capital humano-. 
Se trata de crear -activos• para la economía del país en forma de ·bienes 
muebJes., como es la riqueza ganadera, susceptible de ser transportada 
en un determinado momento a cualquier otro emplazamiento o punto 
del país. 
Aunque las condiciones son distintas, conviene tener presente las ex­
portaciones que en el sector primario (Alarcón, 2005) se están realizan­
do desde los 191.000 kilómetros cuadrados de la •ZOna Oeste· contro­
lada desde Aaiún, e incluida -<lesde Dajla- la parte en 1975 asignada 
a la administración de Mauritania en los -nunca oficialmente publica­
dos- Acuerdos Tripartitos de Madrid, que era la mitad sur del territo­
rio, en Río de Oro: 
- Concretamente en el sector pesquero se vienen produciendo unas 

exportaciones estimadas en 2 millones toneladas al año. Importa­
ciones ilegales de hasta 20.000 toneladas de aceite de pescado y de 
tomates, en Suiza, producidos en el Sahara Occidental y etiqueta­
dos falsamente como productos de Marruecos han sido descubiertos 
en los últimos años. Dichos productos están excluidos en los 
Acuerdos de Libre Comercio firmado por la EFTA (Asociación Eu­
ropea de Libre Comercio) y Marruecos el 19-6-1997. Tampoco el 
Acuerdo de Libre Comercio firmado por este país con Estados U:ni­
dos el 1 S-6-2004 y que excluye productos originarios del Sahara 
Occidental. 

- En la producción de sal, las exportaciones se sitúan en 2.100 tone­
ladas al año, que se exportan directamente a Marruecos 10• 

- En la producción de arena se produce un volumen de exportacio­
nes de 9'4 millones de toneladas al año. Se exportan a España y 
Marruecos 11

• 

- Las exportaciones de frutas y verduras, se ha dicho que alcanzan los 
1 '5 millones de toneladas al año. Se exportarían principalmente a 
Marruecos. 

-Las exportaciones de aves e incluso la caza de animales se destina­
rían igualmente a Marruecos (Alarcón, 2005). 

"' Se estima un precio de 0'50 dólare8 el kilo en A.larOOn (2<Xl5). 
11 El coste aproximado es de 40 dólares por tonelada (Aian;;(m, 2005). 
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la firma de una serie de convenios con distintas empresas extranjeras 
para la explotación de los recursos naturales del Sabara occidental 
contradicen las afirmaciones del propio ex asesor juridico de las Naci<>­
nes Unidas, Hans Corell, quien desde su informe de 29 de enero del 
2002, viene afirmando que el territorio del Sabara Occidental sigue 
siendo un territorio ocupado. Y que la explotación de sus recursos sin 
el consentimiento de su población originaria va, por tanto, en contra 
del derecho internacional (Corell, 2002). El Sabara Occidental es uno 
de los 16 territorios no autónomos bajo supervisión del Comité de des­
colonización de las Naciones Unidas a fin de aliminar el colonialismo. 
En este sentido parecería razonable, aunque no es el objetivo de este 
trabajo, señalar que se podría solicitar del Consejo de Seguridad la 
puesta de los recursos naturales del Sabara Occidental bajo la protec­
ción de las Naciones Unidas -<omo ocurrió con Namibia hasta el re­
feréndum de Independencia de Sudáfrica- para poner fin a su explo­
tación ilegal por parte de Rabat. 
También la anulación -y/o compensación- de todos los convenios 
firmados con Marruecos que abarcan la explotación de los recursos 
naturales de los l.o62 kilómetros de costa saharaui, y principalmente 
los Acuerdos de Pesca firmados entre Bruselas y Rabat. 
Especialmente, y en dicha compensación estaria el objetivo de zanjar 
internacionalmente cualquier duda sobre la finalización, o no, de la 
extracción y eliminación de las minas anti-personales que puedan que­
dar en la zona oriental gestionada por los saharauis. Lo que en todo 
caso es un buen proyecto de Ayuda al Desarrollo para el futuro del 
conjunto de la población. 

4.2. EL POTENCIAL DEL SECTOR SECUNDARIO 

2.a. Dentro del secundario estarán obviamente en el futuro todas las acti­
vidades relacionadas con la labor extractiva y minera, que explican ese alto 
potencial de crecimiento económico del Sabara Atlántico anteriormente refe­
rido. 

Sin excluir otros minerales o hidrocarburos, los fosfatos -por sí solos­
constituyen la materia prima fundamental para la producción de los fertilizan­
tes, a su vez producto estratégico para la producción de cereales y alimentos. 
Actualmente poco se puede hacer en tales ramas, salvo el seguimiento de sus 
exportaciones. Dada la evolución del precio de los fosfatos en el mercado in­
ternacional, estimamos que Marruecos obtiene una cantidad no menor a los 
1.700 millones de ingresos anuales por los fosfatos saharauis. Pero se debe 
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buscar la cualificación de una parte de los jóvenes en estudios geológicos y 
mineros, para en el futuro incorporarse a las plantas de extracción. 

Las exportaciones de fosfatos procedentes de Fos-Bucraa por parte de 
Marruecos se estiman en 3 millones de toneladas. Y estamos ante la zona de 
mayores y mejores reservas de fosfato del mundo. En tomo al 10 por 100 de 
las reservas mundiales. Las exportaciones se están haciendo a muy variados 
países como jap<.)n, México, España, Croada, Australia, Nueva Zelanda, Esta­
dos Unidos, Colombia, Lituania o Bulgaria. Los datos oficiales de producción 
(1996-2000) quedan expuestos en cuadro adjunto. 

DATOS OFICIALES DE PRODUCCIÓN FOSFATERA 
1996-2000 

Produoci6n 
Bruta 
Produoción 
comercial 
ventas 

1996 1997 1998 1999 2000 

1.332.744 1.759.607 2.043.252 1.902.482 2.196.943 

1.2n.485 1.860.923 1.990.790 2.035.522 2.224.042 
1.306.242 1. 733.923 1. 795.920 2.271.093 2.059.050 

2.b. Dentro de la actividad manufacturera debe potenciarse el trabajo en las 
tareas relacionadas con las energías renovables, especialmente la eólica y solar. 
Además, las producciones y trabajos relacionados con la artesanía, la fabrica­
ción de útiles de uso corriente para el hogar, tejidos, vestidos, alfombras, labra­
dos de madera, construcción, albañilería, electricidad, etc. En este sentido enfo­
car a los jóvenes estudiantes saharauis hacia ramas tecnológicas, y de formación 
profesional, de ciencias económicas, o ingenierías aplicadas, además de las sa­
nitarias, siempre será más rentable a largo plazo que orientarles a otras carreras 
o estudios más livianos cuya aplicación en el Sahara puede conducir a la frus­
tración. Y en todo caso poco va a contribuir a incrementos de productividad. 

Marruecos viene concediendo licencias para la realización de prospeccio­
nes en busca de petróleo y gas natural. Concretamente en 2001 a las compa­
ñías Kerr McGee y Total Fina según áreas que vemos en mapa adjunto. Total 
Fina se retiró dada la situación política existente y por el incumplimiento de la 
legalidad internacional. Ker McGee renovó su contrato, en principio, hasta el 
29-10-2005. 

2.c. Arenas y Sal. La abundante arena que se recoge de la fijación de du­
nas, limpieza de pistas, carreteras, ciudades, y por corrimientos de mareas y 
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ÁREAS DE PROSPECCIÓN 

puertos, genera una industria arenera que exportaba 76.630 toneladas ya en 
1998 (Karrnous, A. 2002). 

También la sal, explotada de antiguo en la zona, cobra hoy más importan­
cia debido al agotamiento de la extraída de Mauritania, y por las crecientes 
necesidades de la industria pesquera. Se obtiene de yacimientos terrestres por 
evaporación de -sebjas-, aunque el agua del mar es ahora el principal provee­
dor de los yacimientos. Es exportada actualmente hacia Marruecos. 

2.d. Hierro, titanio y otros minerales: Vanadio. Uranio. Antinomio. Cobre. 
Piedras preciosas. Ya en la época de España fueron descubiertos importantes 
afloramientos de distintos minerales. l.os avances tecnológicos actuales permi­
tirían actualizar dichos datos. Pero en hierro se han estimado que en los 46 
áreas con anomalfas magnéticas habña unas reservas de 3.300 millones de to­
neladas de hierro. También la existencia de reservas de 5 '9 millones de tone­
ladas de óxido de tttanio en los yacimientos de Agracha, a los que añadiendo 
los de la meseta del Tiris daña unas reservas totales en el territorio cifradas en 
271 millones de toneladas (MartinoUi, E. , 1998). De vanadio, 23'2 millones de 
toneladas, con una concentración del 07 por ciento, especialmente en la zona 
de Agracha. De Uranio, unas 320.000 toneladas, en la región del Tiris. También 
en antimonio y minemlizaciones de cobre. Incluso unas resetVas de lOO tone­
ladas de oro, bajo las dunas. Y piedras preciosas, procedentes de yacimientos 

a vudock tcaro,2013, pp. 11-70 



Javier Morillas 

afluviales en distintas cuencas de acumulación en complejos de pegmatita, 
granates y berilos, que conducen a la formación de piedras como zafiros o 
rubíes (Martinelli. E. 1998). 

4.3. IMPUlSAR EL SECrOR TERCIARIO 

3.a. La conveniencia de la creación de una entidad bancaria: Una especie 
de Banco Nacional Sabamui, buscando -en principio-la asociación con un 
banco extranjero, que pueda tener una sucursal en los campamentos . . Pam 
aprovechar los pequeños ahorros de la población, canalizar las tmnsferencias 
y ayudas, promover. las inversiones, y ~ el desarrollo de su necesario 
sector financiero futuro. Las familias -españolas y locales- de los 9.000 niño6 
saharaui& que todos los veranos son acogidos por familias españolas -además 
de las de otros paises europeos- seri2n algunos de los primeros dientes. 

La .creación de esre banco repercutitia diredamente en el sector primario 
y secundario de los territorios al retroaliméntar un circUito inversor gracias a 
esos modestos recursos de 1a pob1ación. lntrementarfa la propensión al "abo-
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rro, promoviendo mejores hábitos en tal sentido, haciendo disminuir el gasto 
improductivo y favoreciendo los procesos de ahorro, préstamo e inversión 
eficiente. 

3.b. La creación de una Academia Saharaui de la Lengua Española tiene 
también un profundo sentido económico y comercial. Como también lo tiene el 
francés o el árabe culto; pero el español le da al país un elemento singular de 
personalizadón en el mundo árabo-musulmán. Por tanto, la creación del ger­
men de esa Academia, es un paso importante para luego integrarse, junto a las 
veintidós ya existentes, en la Asociación de Academias de la I..engua Española. 

El idioma español, es un plus económico del pueblo saharaui, tanto para 
su aplicación e integtadón al ámbito cienfífico, internacional y comercial, 
como para su enseñanza en los países y gentes del Magreb. El Instituto Cervan­
tes sabemos que no establece sedes en países de habla española. Pero conven­
dría repensar el caso especial del Sabara Occidental, que podría estar en vías 
de debilttarse, incluso de perderse, como en Filipinas. Y se deben buscar alter­
nativas. Para la cualificación de profesores de español y expansión de éstos en 
la propia Argelia y países árabes. En este aspecto, en Tindouf, el establecimien­
to de un centro del Instituto Cervantes tendria sentido. Y desde allí derivar en 
su actuación hacia el entorno, del que podrían beneficiarse los propios miem­
bros de la MINURSO. 

Es de destacar en este aspecto que el Plan Director de la Cooperación 
Española 2013-2016 contempla la atención a la ·población saharaui· (MAEC­
AECID, 2012). Y ello a pesar de la reducción de áreas de actuación a 24 países. 
También en el caso de la Fundación Internacional y para lberoamérica de 
Polílicas Públicas, FIIAPP, (FIIAPP, 2012) dependiendo directamente de la vi­
cepresidencia del Gobierno. 

3.c. Conviene igualmente prepar.¡r el desarrollo del subsector turístico. 
Una actividad económica también estratégica al implicar -para los saharauis, 
como pata lo5 marroquies, tunecinos, o egipcios-- un fortalecimiento de su 
identidad y especificidad cultural cara al exterior, y la exportación de produc­
ción sin desplazamiento. 

Con seguridad un sector de futuro, como se constaró hasta 1974, por 1a 
cercania al gran centro lUtfstico internacional de las Islas Canarias. Para eUo 
puede ser de interes la creación de algunas .casas Qasis., a modo de -casas 
rurales-, estancias y tomas de té en jaimas, visitas a gmnjas~. etc que, 
de manera experimental, puedan ser utilizados como germen de futuros cen­
tros de iDkiativas llJristicas, En este sentido el conodrnienl:o de idiomas, la hi­
giene y limpieza, la cukura medioambiental, de fósiles, rosas del desierto, etc 
·puede penWtir liderar pequeñas expediciones turfsticas por Ja •zona Este- o 
4er'l'ltorJc& ·libres del Sabtml Occidental-. 
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En este sentido, Rkeiez, Lajwad, Zug, Da1t El Ladmiya, Udey Kinta y 
Rgueiwa son lugares de especial interés histórico y arqueológico; y otros, como 
Tifariti o Timeluza, COnsetVa.ll antiguos vestigios y restos del periodo colonial 
español. 

En todo caso se trata· de fomentar un turismo sostenible que además del 
natural cosmopolitismo y cortesía del pueblo saharaui pennita experimentar, e 
incluso ofertar, eSlancias cortas en el desierto, así como adquirir produ~ la­
brados sahatauis, artesanía, alfombras, vestimenta tfpica, y cualesquiera otros 
objetos de comercio que pudieran ser demandados. 

5. ·suCESióN DE MEDIADORES EN NACIONES QNIDAS 

Pocos dias antes de la ce1ebradón de la Coaferenda de 1'(faRtt de Z5-Z7 de 
febrero~ 20()9, Jtesaba a los campamentos de nefugiados d··nuevp ~ 
PeriJonal del Secretario Genelal de la ONU pata el Salwa ~·.Cbristb­

. pberl\oss.· m .diplom4tico ~ reJevaba a1 holandés~ Van \Val-
.sum eri· la ·tatea de busat una solUción politica .. en el ~ ~ que 
Jncliwa su ·cbecho.a·Ja libte ~Así se ·van·súc:edieAdo···OIIediadores 
y~~. desdeel~Jam(isBab!t,pe;tBCJQa.~COidian23 
de la~ 8uslí, y en todo ca5o.:~·de ~ tem~ 
interesanle resellar que CU1lJquier ~de .pafses.telt'efo8 ~·aparece 
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como mediador, por muy buena voluntad que muestre, es considerado por 
MamJecos como .pro-sabfiltYmt.. 

Por ello, hoy, el Mea económica y el consiguiente fortalecimiento de la 
aaividad productiva en la •zona ##m!-, del Sabara Occidental, con base en Ti­
fariti, debe ser complementaria a la actividad diplomática. 

IM!IIr .. ft .......... de ... _JIIu ............ IIIJIJMil('111041111Mt 

o 
, ... rl' ... , , , , , , ., , ,, , ,, 

Y ello resulta especialmente importante ante la comunidad internacional 
de naCiones, para fortalecer también la credibilidad de una República Saharaui, 
en la medida que supone la exportación y puesta en valor de dos ideas: la de 
la identidad y personalidad propia, y la de su voluntad real de pervivir y crear 
riqueza en cualquier metro cuadrado de su propio suelo. En mostrar su capa­
cidad de coger -«>n o sin Ayuda- el destino en sus manos y generar progre­
so económioo, en tma parte del Sabara Occidental, que se dice libre. Donde 
pueden moslnlr su oompetenci.a y la capacidad de gestión, -sin interferir en 
la diplomacia o la milicia-, de su destinó o evolución futura, en la no peque­
ña eXtensión de tenitorio que administran. 

6 .. EL 12 DE~ QUE NO IJ.EGó A SER: 
CONDIOONANTES Y RESTRICCIONES AL DESARROU.O 

La 3ntigua ·colooia ~ del Sabara Occidental es regular ob;eto de aten­
dón • COilStiluirBe· .en uno de Jos· temas especiales a tratar por el Corlsejo de .tidad <te I:IJ. NadQnes.·· Unid9s ·~ cada nuevo periodo de sesiones. Una 
~ d,el mundQ reda.A:Iada a F.spafia, en otro tiempo, por .. la República Js1:ámí... 
e,:. de Ma•Jrir~ia y eLSulr.anato de. Manue<n\, .aunque hoy sólo se mantenga la 
~amuroqu.t ... 
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En este sentido, el desenvolvimiento económico futuro de Marruecos y de la 
región, -patalizada la Unión del Magreb Átr.lbe, U.M.A.-, de bs relaciones <D­
merciales en el área y con Estados Unidos, y de la evolución de los propios 
Acuerdos de Asociación de Manueoos y Af8elia con la Unión Europea, dependen 
de la evolución de este importante contlia.o. Un foco de tensión más próximo en 
la distancia a Estados Unidos que el israelo-palestino, al afectar a la estabilidad de 
la fronlera meridional europea. En una región sensible al integrismo, -donde se 
sitúa la Base militar de Kenitra- y en la que precisamente poc eUo el triunfo del 
atropeUo a lo acordado en Naciones Unidas y del expansionismo mililar alauila 
acabaría dando nuevas alas al propiO fundamenla.lism islámico, que va encon­
trnndo vínculos con Al Qaeda en el indetto futuro económico de Matruecos. 

la cuest.i6n es sí podemos encootmr en el análisis de los factores productivos 
y en el proceso de desenvolvimiento económico del Sabara Ocddenta1 claves 
para conorer mejor los condiciona.nles que hoy afectan al territorio en estudio por 
Naciones Unidas, para aportar soluciones que ayuden a racionalizar el proceso. 

Ninguno de los dos actores principales son desdeñables. Por un lado está 
el notable peso económi<D-político del antiguo Sultanato de Marrakech que 
tras acceder como tal a la Independencia en 1956 y luego ser declarado Reino, 
reclama el territorio. Se trata, junto con Argelia, del principal socio comercial de 
España en África, siendo Mohamed VI, Emir de los Creyentes -Emir Almou­
minín-, una autoridad al mismo tiempo política y re)jgiosa para sus súbditos. 

España es ya para Marruecos el primer socio comercial y proveedor prin­
cipal, por delante de Francia. En 2012 las exportaciones espaftolas a Marruecos 
han alcanzado 5.295 millones de euros y han crecido un 28,7 por ciento más 
que en 2011, con lo que este país se ha convertido -tras Estados Unidos- en 
el segundo mercado para España, fuera de Europa. Más de 18.000 pymes es­
pañolas reaUzan allí alguna actividad comercial. las grandes empresas no tie­
nen tanto peso, pero también esto va cambiando. Asi Acciona, junto a su socio 
saudi Acwa Power, ha obl:enido el contrato para levantar la planta fotovoltaica 
en Quarzazat, valorado en 500 millones de euros, y pugna por ser elegida para 
construir una planta de tratamiento de aguas en Rabat. Al tiempo, otras com­
pañfas como Abengoa esperan ganar la lidtación que adjudicará una desalado­
ra en Agadir. 

El avance ha sido notable desde el cambio de siglo, en que apenas unos 
centenares de empresas españolas contribuím al desarrollo de los interoun­
bios y las inversiones. Las exportacicínes espailolas ·hacia Ma.rrueoos se hablan 
elevado ya a los 3.500 millones de euros en 2010u, desde los 1684 millones de 
2002 -también las importaciones de productos marroquíeS han subido a .más 

u Vid. lUCE (201 t:r. ·El sector exterior espaOOl en 2010., en ~ * ~ a..r--
eúll BfptlikJ/4, 0° 3013, l·lS junio 2011. Minisletio de· F.cooomfa de Bspafta; lbdrid ' 
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de 2.745 millones desde los 1.377 millones en 2002- lo que significa el man­
tenimiento de una tasa de cobertura muy favorable a España. 

Sin embargo el desempleo crece en Marruecos -sin cobertura ni subsidio 
alguno-, siendo más elevado todavía el paro encubierto. Sería necesario crear 
más de 220.000 nuevos empleos al año para que la tasa de paro baje hasta 
niveles asumibles; lo que supone que en los próximos años la economía ma­
rroquí debería crecer entre el 4 y el S por ciento anual, para lo que necesita 
tener bajo control la gestión del conflicto saharaui. Y en 2013 la situación em­
peora replicando ampliada la contracción europea. 

Por otro lado, la autodenominada República Saharaui, formalmente procla­
mada el mismo día del abandono español del territorio, el27 de febrero de 1976u, 
es tma entidad recooodda por unos ochenta países miembros de Jas Naciones 
Unidas. Ingresó como Estado miembro de pleno derecho de la propia Organiza­
ción para la Unidad Africana, O.U.A., en 1982. Y en 2002 la República Saharaui 
participaba como Estado fundador en la aeaci6n de la Unión Africana, U.A., sien­
do su Presidente Mobamed Abdelazis elegido para una de sus vicepresidencias. 

Para el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, que hasta 2005 presidió 
tempotalmenté España, la cuestión del Sabata Occidental fue uno de los prin­
cipales temas de su agenda. De hecho el 31 de juüo de 2003 se votaba en el 
Consejo de Seguridad una resolución presentada por Estados Unidos conte­
niendo, a través del denoiilinado Plan Baker, una serie de propuestas que 
contemplaban a corto plazo una Autonomía limitada para, al cabo de cuatro o 
cinco años, celebrar su ansiado referéndum de autodeterminación. 

Del análisis de su evolución económica y sus factores productivos dedu­
cimos las siguientes condicionantes estructurales. 

·~ la denominadón República ·Árabe- Saharaui Democrálica, para un país étnicamente muy 
plwal, suponfa un guiño hada la Liga de los E<otados Árabes (de igual complejidad étnica, no siempre 
~), bu&éando la compliddad de sus ~ tnieuba; -salvo exrepdone&- no se ha pro­
duddo. FJ IWnJe l'tpllar de Llbenldón de~ el Oro (las da; regiones en que administraliwme 
te a': divide el tenllorio) celdxaba el pasado 21 de mayo el XL Arllvcrsario del inicio de su lucha ar­
mada oontra la ocupaci.ón colonial de f.<lpaña, en 1973, llder.Ado por Muslafa Sayed El UaJi. nas el 
abandono de El!¡l8ila e ~la a.cúvidad fosf.llera, ron el reparto enzre Maurltan1a y Manuccos, 
llea6 a controlar 1M tres wal1liS panes deltentlorio. la guerra continuó hasta que en 1990 la medla­
dón de la ONU logró que las dos p;mes ~ un allo el fuego y un Plan de Paz para la celcbra­
ci6a de un·~ Desde C!I1000a!S y «Jn.la.presenda de una Mi8ófl de las /lklctolles lhlldaspam 
tJ1 ~ di/JI s.t1HrN ~ MINURSO, --fuena. mukinacional creada para supervisar la 
oeidnd6n de una oonUia de aUlOdelennio.ild y que desde eGf.oll0!8 <XliJIItJia el allo el fuego­
las pMe8 ~ aJBla ayuda del «WWado eapcda1 del ~General de la ONU, el ex .~~e­
aa.rio de &lado ~james Bakec. fJ 7-8- .M03 el Secrdario de Nacione5 Unidas, Kvli 
Annan, IIOOibló a 8U envi:ado·espedal en <ltipre -uas rolapsar las ncgooiadol1e6 para reualftcar la 
is1a- Alvaro de Soto, O\Jft10 su ~en el Sabln. Su 110111hramierl&o 001110 cabeza de la Ml­
NUIISO, .M aftoó ~ est111i11S dd enriado especial del ~ General en el Sabara Oo::ideaaal, 
J. Braker, adlice del plan de paz~ por el Coosejo de Sepidad. 
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6.1. UN CASO COWNIAL ÚNICO EN EL MUNDO: COMPRENDIENDO 
LA REPÚBUCA SAHARAUI 

El del Sabara Occidental es el caso singular de una colonia en la que se con­
siguió establecer un sistema de producción de artículos de exportación -los 
pesquero&- sin apenas realizar inveisión en tierra fume. De hecho, hoy segui­
mos encontrando en sus costas uno de los grandes bancos pesqueros del 
mundo, el de FAO Código 34, denominado de las Pesqueñas del Atlánlko 
Norte Centro Oriental, NAFO. 

Y es por ello que, de focto desde el siglo XVI con base en los puertos 
canarios, se va configurando una economía colonial atipica, en la que los pro­
ductos de exportación no se extr.len de la tierra finne. Esta situación. sigue 
caracterizando actualmente al Sabara Occidental, permitiendo a las autoridades 
de Rabat obtener importantes rentas econ6micas y pretendidos reconocimien­
tos tácikls de su autoridad administrativa por sus oontrato6 de autorizadón 
para la explotación pesquera. También, como expectativa, una eventual repú­
blica saharaui .independiente obtendria de manera inmediata similares ingre­
sos, a partir de los pagos por derechos de captura y cánones por tonelada 
desembaralda de los países titulares de las principales flor.as pesqueras. 

6.2. MUY BAJA DENSIDAD DE POBLACIÓN 

El tenitorio del Sabara Occidental presenta una de las más bajas densidades 
de población del continente africano, junto con Mauritania o Namibia, e inclu-
so del mundo, junto a Groenlanc:tia. ., 

Vamos a estimar la población saharaui para 2014, suponiendo que en este 
año se hic.lenl el referéndum previsto. 

Lo hacemos con base en la población rensada dentificamente 14 por el 
Instituto Nacional de Estadfstica, INE, en 1974 y proyectada par.a 2014. Consi­
derando un aedmiento de la población del 3,4 por dento obtenido paitiendo 
de los datos de los Censos de 1973 y 1974, que eta11 de 71.106 y 73.497 saba­
rauis, respectivamente. 

H m ex-seaetario Genea& del Sabara, Rodripez de V'JBUri, IKl8 afiie8I'IÓ en au casa (Citto­
SIIdo, de.·Madrió, en 1UCe8iVliS ~ enare 1976·y 19118) que el~ 11e blm a·~ 
da, que eu.~ ~y que España eu la m:U ~$~dalas~ 
ademis sab1an que la ·poblldón !illibafllui no quer¡a· a MátrUecQI; nt ~'a de IIQf m Cabo 
Juby. awcbosde lbs cuaies ~a•·awd>se ~ato& ~al~ Al ..... 
lli ~allecúms mis beldes a ElpaAa pudiemn.t.ber SidO~ál-.=a cld·G!nllo.1fte 
aqur6 que al ~ Vifuri lle.áinceró ~·ante .lbi laili .. ?ilda, que. batJfa ·af&6R 
dSedi0 esa.miS p«~, puesae ~ induidoend~peqúéioi~'IIJe---· 
deaban mú por Maudiaala y no peneneáall ~al Silban.. · 
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De ahí obtenemos el crecimiento natural (r) de la población saharaui que 
es (r • 73.497-71.lo6 1 7l.lo6) del3,4 por ciento. Que expresado en tantos por 
uno es igual a 0,034. Por tanto la proyección de población para 2014 sería: 
P(2014)• 74.902(1+0,034) elevado (el 1,034) a 30 años. Tomando logaritmos: 
log P2014 "' Jog 74.902 + 30 log 1,034 = 4,874493414 + 0,58082155lz 
5,455314965. 

Lo que implica como resultado que en 2014, habría en sentido estricto, 
como máximo 285.309 habitantes, de cara a la elaboración del Censo electo­
raP~. 

DATOS DE POBLAOÓN SEGúN RABAT 

Poblacl6n 
153.978 
21.891 
38.128 
36.723 

252.118 

En cuadro adjunto podemos ver los datos de población ofrecidos por Ra­

bat en el Sabara Occidental por zonas y que en 1994 eran 252.118 personas. 
En 2000 y 2003 ascendieron a 275.000 y 333.000 respectivamente, según igual 
fuente. 

En todo caso, la debilidad demogr.Uica, como ocurre en Mauritania, Niger 
o Mali. seguirá caracterizando y repercutiendo en una débil demanda interna 
en el tetritorio. 

-6.3. BALANZA COMERCIAL ORIGINALMENTE NEGATIVA 16 

El déficit en ta balanza cornerdal, en la medida que las pesquerías se realiza­
ban desde Canarias, era consecuenc:bt directa de una reducidislma producción 
JnteriOi. &la ·limilada e ifTe'8ular producción autóctona -lana vieja, algunos 

u Sefralar que Jaa, dltll8 de la CIA ~ en 2005 un total de 273.000 sabatauls. Vid., OA 
(l'QOS): 7k wtrit~ ·Wilstlmls.rbtan:l. ·~ USA. 

• A pesar dei ptll'liWe ,.,...,.. .. .., aduanero y Jo peo.tl.laulc la k-giol:!!rión. oolonial al.res-
pecto. 
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animales de tamaño raquítico, cueros mal curtidos, sal, plumas o huevos de 
avestruz, ... -sin apenas ahorro interno- sólo permitía una demanda limitada y 
reiterada -<:UchiUos, tijetas, cerillas, armas de fuego, peines, telas, azucar, 
té, ... - lo que no era muestra sino de la enorme indigencia y grandes carencias 
tradidooales de las gentes del Sabara Occidental. 

Carencias propias de una economía de subsistencia similar -salvo por su 
mayor aislamiento- a las de sus vecinos mauritanos, reknas o alatrltas. El pro­
blema de Jo limitado e irregular de la producción y demanda interna, agravado 
por la referida baja densidad demográfica, ha constituido un firme inoonve­
rüente estructural para su desarrollo. 

Sin embargo, los resultados de la investipción mineralógica y el alto 
potencial de credmiento del Sabara Occidental quedó evidenciando a partir de 
1940 y con el propio proceso de apertura econ6mica ihiciada en la metrópoli 
con el Plan de &tabflización de 1959. Los flujos de capital ligados a la inves­
tigación minera y la progresiva liberalización arancelaria a partir de los años 
sesenta, provocan el desam>Uo fosfatero, minero y de distintos sectores de 
actividad, como el de servicios, turismo y ottos. 

6.4. EQUÍVOCA DINÁMICA BUROCRA'fiZAIX)RA 

Lo errático del planteamiento utilizado para el desarrollo de la Colonia, fruto 
de una confusa doctrina proleCdonista y burocratizada, que ignoraba la opi­
nión de los inversores privados y demás represeRtantes de la sociedad civil allí 
instalada respeceo a lo que debfa ser la actuación gubernamental en la ~­
ciao. Dicha doctrina -expuesta por Emilio Bonelli en la RsQl Soc;1sdQd Geqgw.í­
fica de Madrid- irá arraigando en la praxis de comporuunienlo de los sucesi­
vos gobemadores.de la Colonia, y ruyo <X>mpOrtamiento merecena ~ 
más individualizada17. 

Dicha f»Wds supondña, sistemáticamente, el triunfo de las Thsis guberna­
mentales sobre las opciones de la. sociedad civil. El matginanúenlo de .éSta 
hurtaba a la opinión páblica del debate 8C.:lbre las medidas mts adécuadas en 
cada momento a aplicar para una más próspera evolución de la Colonia; sobre 
lo .acertado o no en cada ·DlOOlelllQ de la .aauadón gubemamental· sot.?re' el 
terreno- por .el.consiguiente desconocimiento y. kfanla del ·tenitorio. Bsta si-. . . . . . . r 

tuadón -~ ~ se ·produjQ hasta el término de ·la .. ~ 
~ cuando ya el gobierno de Arias .Navasio había optado p0r d ~ 
donQ. Al tepart.ir su administración esure ~ y ~. ae. ~ 

17 &tos liafonw.a en bina de ·JofeaQoias AnUales. debe&..-~~ en 
los caJOae$de b Ald!iwsde la~ de Alcalide Heaares. 
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seguir apan:ando a la opinión pública española y europea de un debate que al 
final es el que hoy está sobre la mesa de Naciones Unidas y la comunidad in­
temadonal. 

Del escaso compromiso de la sociedad civil, se derivan los ¡:xx:os bienes 
raíces adquiridos por los españoles -principalmente canarios- en la Colonia; 
de lo que cabía inferirse -ya en 1969- una escasa capacidad de compromiso 
por parte de la población europea en lo que fuera a ser el futuro de la misma. 
Lo contrario c:abia inferirse de los rápidos hábitos sedentarios asumidos por la 
población nativa. Así, su idea de Estado-Nadón se retroaümenta y fortalece 
conjugándose, en su paso a la modernidad, con las destrezas y la austeridad 
propias de su memoria nómada. 

6.5. FALTA DE CAPITALES PRIVADOS 

Lo heterodoxo de aquella particular opción ·gubernamental· de desarrollo, 
-dominada por el estamento militar- fretltt:: a la búsqueda consecuente de 
implicación de la iniciatiVa privada, condujo a una Umit:adísima inversión de 
los ciudadanos particUlares, esto es del sector privado, y en todo caso a la 
inexistencia de un proyecto a 1atgo plazo para el Sabara Occidental. 

Al no existir capitales privados pudiera parecer que el sector público esta­
ba dispuesto a asumir el papel de aportante necesario de capital, y sin embar­
go hay que hacer constar la muy reducida inversión de capitales públicos, 
hasta los años sesenta, y muy especiaimente hasta 1940. En concreto, para el 
erario público español el coste anual de mantenimiento del Sahara Occidental 
entre principios de siglo y 1910, osdló entre 0'20 y 2'43 pesetas el kilómetro 
cuadrado, guiados por la obtenciÓn del máximo beneficio -el de los pescad«>­
res canarios y el mantenimiento de los derechos sobre aquellos bancos pes­
~ con el mínimo coste, el del equiv.alente a cualquier destacamento en 
maniobras de la Comandanda de Canarias con pequeftos sobregastos. 

6.6. POSIBLES CONTRAPRESTAOONES EN OTROS ÁMBITOS 

El éonjunto de indelerminaciones y prácticas erráticas mantenidas por los su­
cesivos Gobiernos de Madrid durante las cuatro décadas inmediatas a la insta­
ladón. puede atlibuirse a la e:x:isfenda de contraprestaciones en el reducido 
<drwlo ecoo6fnico superior18• entre los altos grupos financieros hispano-fran-

.. Oon .. ~ .... le~ .llolnáa PapiM Glau al limilado drrolo de abs relaciones 
y v ',.-les ~·quii!ncs ft8en Jos deldnot ~de Wl pais; en es1e cuo lo aplk:amos al 

'•• , :, ' ' 
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ceses dedicados a los negocios coloniales -navegadón, minería, banca co­
mercial internacional, ... - y actuantes a través de sus respectivos Gobiernos. 
De hecho, el apartamiento de los resortes del poder de la vieja clase dirigente 
de la Restauración -como el propio responsable de la parte económica del 
Tratado Hispano-Francés de 1912, Marqués de la Cortina, miembro del Conse­
jo de Administración del naciente Banco Español de Crédito, Banesto, en 1902, 
tras la polémica liquidación del omnipresente Crédito Mobiliario Español- re­
sulta beneficiosa para el proceso de desenvolvimiento económico de la Col<r 
nia. 

6.7. INCIERTAS OPQONES DE CRECIMIENfO 

Aunque nunca se optó claramente por una opción de crecimiento abierto, o 
-colonia de poblamiento-, como se intentó en Guinea Ecuatorial, o desde París 
en Argelia o eJ Marruecos francés, tampoco dicha opción se descan6 comple­
tamente sino hasta entrados los años sesenta. Ello provocaba incertidumbres y 
contribuía a generar contradicciones de cara a la propia estrategia de desarro­
llo económico del Sabara Occidental. Una situación de interinidad que también 
tuvo la población Mauritana allí establecida tras la marcha de España, y que 
hoy sigue afectando a los desplazados marroquíes. 

6.8. EFECTO EXPULSIÓN 

El sesgo estatalista que tiene la nueva caracterización empresarial que a j)amr 
de los años cuarenta se produce en el Sabara Occidental, basada en las empre­
sas públicas del Instituto Nacional de Industria, INI: a) con una ruinosa gestión 
en Industrias Pesquems Africanas, l. P.A. S.A., empresa llamada supuestamente 
a liderar dentro del sector primario la actividad económica del rico banco pes­
quero. b) con un débil seguimiento y falta de reiteración en el esfuerzo de 
ADARO, empresa de investigaciones mineras llamada a liderar el sector secun­
dario, en lo que llamamos -ralentízactón- de los años dncu.enla y que defrau­
da las bien fundadas expea.ativas de desarrollo generadas en los años cuaren­
ta en tomo al sector. 

0130 de P.spaila y franela, y quieoes en ambos países. tenían aCfMdades ecoo6dlkas CQl1UDC.6 o 
de C'OIUpeteDda, rooodéndoee y colnddieado rqularmen«e en w.ms de kls eon.:;os de Admi­
nisttaci6n de las prinOpales empresas~ del RIOIDCJ1to. 



Hada un plan de recuperación económica 

6.9. EL ARRASTRE DEL SECfOR MINERO 

En todo momento la actividad de prospección mineralógica va a actuar sobre 
los restantes indicadores de actividad, prindpahnente Energía, Construcción, 
Transporte, Enseñanza, Sanidad, Turismo y Sector Agrario, presentando una 
evolución directamente relacionada con ella. 

En tal aspecto, la Compañia Española de Petróleos, S.A., CEPSA, es la pri­
mera gran empresa privada en intuir las posibilidades económicas de la enton­
ces •Provincia- española. De haber obtenido los pennisos de investigación 
minera que solicitó en los años cuarenta, el descubrimiento de los fosfatos de 
Bu-Cráa -y por consiguiente el despegue económico definitivo- se habria 
logrado cuando menos diez años antes. 

6.10. LA GRAN PROFESIONAUDAD DE ENMINSA 

La eficacia y resufuldos ron que actúa durante los años sesenta la Empresa 
Minera del Sabam, ENMINSA, -creada por el INI para sustituir a la lenta ac­
ción de una demasiado diversificada ADARO- no podrá librarse de la interfe­
rencia de la lnternalionalMíneralsand Cbemica/.s Corporation, LM.C., empre­
sa norteamericana interesada en la asoci.ación. La IMC, a través del Ministerio 
de Industria español, provoca que se paralice el flujo financiero a ENMIMSA; 
tras cuarenta y ocho sesiones negociadoras, desde el31 de enero de 1965 has­
ta enero de 1968, no se admite por parte española una participación superior 
al49 por ciento del capital de I.M.C. en la empresa conjunta a constituir. Esto 
se traducirá en la apertura de una nueva fase económico-política con una sus­
titución casi al completo del Consejo de Administración de ENMINSA, que 
mantenia una propuesta de asociación distinta. Pero las discusiones vinieron a 
suponer dos años de retraso en la puesta en marcha de la explotación fosfa­
tera. 

El profesor Alia Medina me contó personalmente19 cómo fue recibido por 
Franco, que estaba muy i.tUeresado por su hallazgo del fosfato, y a quien en­
fte86 una muestra del mismo. Aunque quedó en mantenerle informado, no 
hubo ocasión; sólo años después y ante la insistencia del propio Franco a su 
enlOmO, preguntando cómo avanzaba el tema fosfatero del Sahara se llamó 
acdetadamente al Ministerio de Industria, quien activó Enminsa. 

" ~en la Real<iran Peña de Madrid, 1984-88, con la presencill de Fernando 
de salas, Reaorde la Sodecilad' de &tudlos 1ntemacio0a1es . 
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6.11. UNA ECONOMíA DUAL 

A partir de 1969, dentro de la economía duaJ en proceso de consolidación awn. 
zada, la realidad del oontexto magrebi denota como dato estru.c1\mll exógeno una 
constanre intervencionist por parte de Rabat en la región que se minusvalotó por 
parte del Gobierno de Madrid. Esta constante exparuñonista -como forma de dar 
salida a problemas interno&-, frente a cada nuevo vecino que va a acceder a la 
independencia se babia puesto de manifiesto ya con la declaraci6n de Indepen­
dencia de la República de Mauritania en 1960, cuyo teaitorio·babía sido reclama­
do a Francia como parte del SuJtanato de Manuecos, manteniendo desde enton­
res unos mauritanos como -títeres parlamentarios-. También con respecto a la 
República de Argelia, a quien ataca tras acceder a la Independencia de Francia en 
1962, y con la aquiescencia de ésta que ve una forma de revancha frente a la que 
había querido mantener como su cProvínciao para siempre. Reclamaba con el 
-Gmnd Maroc-, que supuestunente debia llegar a San Luis de Senegal, la parte 
occiden1al de Argelia. El Ejército alauita tras ocupar los oasis meridionales de Ar­
gelia, es desalo;ado y humillado por las. fue17.as argelinas. 

Una muestra reciente de esta constante ~fue la grotesca provo­
cación con respecto al Islote Perejil. Y se evidencia a diario por su faka de volun­
tad para poner axo a la ·induslria de la inmigmción yla tÍTrJ8tl" que .t1oreren en 
Manuecos, y es utilizada como arma de presión frente a la Unión Europea. 

6.12. LIMITADO MARCO INSTITIJCIONAL 

Los ritmos económicos que, a partic de 1969, la nueva empresa pública Fasbu­
aáa imprime al tenilorio -<loblegando su inftaestructurll ftsk:a, elevando su 
techo témico y aketando la psicologia económi<:a im.perante- no soo aw 
que la continuidad de los planes aplazados por ENMINSA. Unos ritmos y pla­
nes que no encajan con el limitado nwoo institucioJ1al existente en la ·Provm­
dae, que se acaba por convertir en una restricción estructural de primer orden 
pua la continuidad del progreso económico nonnal del. Sabara Occidental. 
Una restri.cd6n eqt.livalenre a la que actualmente se produce .en Jas llamadas 
por Marruecos ~ncias del Sur. y que lastran el.desan:ollo eoooómico del 
país alauifa en su conjunto. · 

6.13. INEXlSTENCIA DE INVERSORES IN'fERNAOONALES 

Si Fosfatos ~.F~ S.A. -lambién :~.~~.·del fn.sil­
tuto.NtlckmaJ.dtJ /í'láuslrkl- hubier.a actuado .oon crirerios.pt'Ó:Iim08 :a .Jos de 
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la iniciativa privada difícilmente se hubiera embarcado en una dinámica inver­
sora -como la que se inicia en 1969- sin involucrar a otros inversores inter­
nacionales y sin un marco institucional claro a medio plazo, que garantizara de 
alguna forma la continuidad de su explotación, ni a largo plazo la recuperación 
de sus inversiones, y el control de los múltiples efectos inducidos de su actua­
ción. 

En este sentido el desarrollo de la explotación fenifera de MIFERMA ~ y el 
de la República de Mauritania como Nación, frente al desarrollo de la explota­
ción fosfatera y el del Sabara Occidental en el mismo sentido, presentaba ya 
en 1969 diferencias muy sustanciales en detrimento del curso normal del pro­
ceso en el Sabara; lo que tendría que haber sido motivo importante de re­
flexión. A este respecto MIFERMA presentaba un capital principalmente fran­
cés pero con importantes participaciones de otros países e industrias europeas, 
lo cual diversific;d>a el rieSgo-país inherente a toda operación de este tipo, e 
implicitunente comprometía a otras naciones europeas en la marcha hacia la 
independencia de la nueva nación. 

6.14. LA RETICENOA DE FRANCIA 

La razonable reticencia por parte de Francia como gran consumidor de fosfa­
tos ante un Sabara Occidental económicamente independiente, dadas sus pri­
vilegiadas vinculaciones con Marruecos y Senegal -también productores de 
fosfatos-, se conjugaba con la reivindicación de Mauritania que, en su .reivin­
dicación tád:ica de Rio de Oro tiene una forma de afirmarse en el plano inter­
nacional frente a R.abat. 

6.15. LA R.EI..EVANCIA DE LOS FOSFATOS 

La <list<xsión e ·incettidumbre que el normal desenvolvimiento de la actividad 
fosfatera -6in rival-como dijimos en calidad, oumdad y facilidad de extracción 
y ttansporte a los rner<:2dos mundiales- supone para el mercado internacional 
de este ·prpducto- acaba convirtiéndose a partir de 1969 en la otra gran res­
rricdón escnKrura1 al desarrollo; lo que se percibe en la opinión públl<:a mWl­
dial.esla.imagende un-seguroproceso de Independencia -como sabían que 
·E8plú\a había· hecho con Guittea EcuatOrial-, pero en confliao tanto con sus 
-~os vecinos COI'PO _ron la potencia coloniZadora. 
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6.16. LA INDEPENDENCIA FRUSTRADA DE UN 12 DE OCTUBRE 

Con la interrupción del llamado Programa Especial de Promoción del Saha­
m, P.E.P.S., plan cuatrienal 1974-78, quedaba también alterada la que podria­
mos denominar vía -oficialista• a la Independencia del Sahara Occidental. 
Hubiera ocurrido como en la hoy República de Guinea Ecuatorial, tras los 
cuatro años previos que allí se denominaron de Autonomía y que siguiendo 
las recomendaciones de Naciones Unidas, condujeron al referéndum de au­
todeterminación que llevó a la Independencia de dicho país el 12 de Octu­
bre de 1968. 

El referido Programa Especial de Promoción del Sabam, PEPS, parte del 
correspondiente m Plan de Desarrollo español (1972-75), pero referido al 
Sahara; afectaba a la expansión de la red de infraestructUras y a las distintas 
ramas de actividad productiva; suponía también la consolidación de una típica 
economía dual, de país monoproductor en vias de desarrollo; pero destinado 
en la pr.ktica a dejar conformado un sólido tejido productivo económico para 
el momento de la Independencia. Una Independencia que sin duda Franco 
preveía21

, aunque con su peculiar •tempo. poütico22
• 

El Mapa adjunto incluido en el P.E.P.S. publicado en 1973 reflejaba la cer­
canía a Europa de una República Saharaui eventualmente independiente y sus 
consiguientes rentas de situación entre el Mediterráneo y el África subsahariana 
volcada al Atlántico en el Magreb y mirando al Sahel, próxima a Canarias. 

Dicha Independencia para el Sahara Atlántico, con los colores de su ban­
dera en vertical: el azul del mar y el amarillo del sol y las arenas, se habría 
producido el 12 de octubre de 1978: año de finalización del referido Progra­
ma, PEPS, y cuando -como consta en éste:a- quedarían amortiZadas las 
inversiones realizadas en la industria fosfatera. 

11 R~z de Vigwi y Eduardo Blanco (Director Genetal de Promoción del Sabara), opi­
naban que Franco no contemplaba Olla opción que la Independencia. A Vigwi así se lo ordenaron 
expresamente desde Presidencill del C.obiemo ruando le notDbmun nWdma autoridad dvil, 
cpmo Secretado General. No obcitanle afirmaban que en la len!a ~ de Can-ero respecto al 
~ en el Sabara, después de 1968, influyó el desánimo de la mala evolucióa posaerior a la 
independencia gujneana, que se había llevado a cabo de manera libre y demoaática cuando en 
Espafta no era posible; incluso ganó el candidato más opasilor a Eapraña. Disconfonnc con 1a 
entrega V~gt~ri dimitió en noviembre de 1975 . 

.u VId., Morillas, J. (1988): Ssbllra Occldnaal. Daarrollo y subdtJsi.lrrollo, Prensa: y Edi­
ciones lheroamericaoas. Madrid, ten:era i:dición 1995. Ver también toda& las series econó­
micas. 

u PRESIDENCIA DEL GOBIERNO (1974): ~ lispeckllde Prolrfocfón del~. 
1974-1978. Dirección General del Sabara. <Edición revisada y resumen paasu posible publjaldón 
m el Boletín Oficial de &!GI<b. Una copia 1\06 fue facililada par Eduardo Blanco de su AldUYo 
Personal. 
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REPÚBUCA SAHARAUI: 
CERCANíA A EUROPA Y RENTAS DE SITUACIÓN 

Fuente: Prosrama Especial de Promoción del sabara, 1974-1978. 

Sin embalgo el deterioro de la salud de Franco, y la complicada inestabi­
lidad en el Magreb provoca cambios en los diseños del Gobierno Arias Nava­
rro. Así que previendo el abandono de España, y coincidiendo con la fecha del 
12 de Octubre de 1975, los distintos grupos poUticos, desde el PUNS, y el Po­
lisario, hasta los jóvenes más radicales, articularon su unidad de acción para el 
futuro. Se adoptó el lema del primero ---Libertad, justicia, Unidad-, sustitu­
yendo simplemente la palabra -Justicia- por ·Democmdaa -que perdura-, al 
reclamar todos el derecho inmediato a voto sobre su futuro postcolonial. Como 
bandera adoptaron los colores poW;ariosz•. 

"' También dunuue la realización de mi tesis doctoral, Rodrigut2 de Vaguri y el General 
l!duardo Blanco -Director General de Seguridad del franquismo en el momento del alentado a 
Carrero Blanro- me eauegaron un ori8inat en fiel1ro y goma ya confccciona<lo del emblema que 
-.en t1kima ~ 1e habát pensado para el periodo ttan8ilorio en que una fuel7.a tripllltila 
-de Espa6a asi8üda de Mauritania y Marruecos como reclaman~ garanti.zaria la limpieza del 
~ <XJO la supetvislón de N.adones Unidas. l!quivalenle a lo que se hi7.o luego en Zim­
babue y Namlbia, con Reino Unido y Sudlfrica imp&adas. Dicho emblema ve la luz por primera 
vu. Dlclto emblema "Ye la luZ JlOI" pr1tnera ~ en venkal la bandera de Espai\a sobre las de 
Maadt.ania y Manueoo6 en aspa. 
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Entre los lideres históricos saharauis, si hubiera que hacer una relación. 
además del actual jefe del Estado, Moha.mmed Abdelazis, y el imponante 
Primer Ministro Negociador de la Paz, Ba.chir M. Sayed, tendrlamos que citar 
a Sidi Aluned Erguibí , a caballo entre los siglos XV-XVI; Sidi A. Arosi, Sidi A. 
Bo Gambor, y Ulad Bu Sbaa, entre los siglos XVI al XIX. Los conocidos Sul­
tanes Azules: Ma El Ainín (1870-1910), Ahmed El Hiba y Merebbi Rebbo, 
(sucesivamente desde 1910, que pactaron con España); jatri Uld Said, duran­
te 1963-65, Seila Uld Abeiba, de 1965 a 1975; y los reconocidos como mirti­
res Mohamed Bassiri y Uali M. Sayed, muertos en 1970 y 1976, respectiva­
mente. 

En todo caso y desde aquel trascendente día, ya con Uali M. Sayed como 
Jefe, muerto el 9 de junio de 1976 en ataque a Noua.k.chot, y junto a ·-la im­
portante Escuela 12 de Octubre de fonnadón, se recuerdan dichas fechas 
como Fiesta Nacional, lo que ha contribuido asímismo a un mayor conoci­
miento e integradón entre el pueblo del Sahata Occidental y los países de 
lberoamérica. 

7. CLAVES PARA LA ESTABlllDAD SOCIOECONÓMICA 
DEL MAGREB. EL SAHARA OCCIDENTAL 25 

Mr. Cbairman. I>fs:ttnsuisbed Delegales. Al first, sincerelly, tbanks for 4/lowlng 
me tbis ajlernoon speak to .Ibis important ·meetintl ,q{LX111 General .A.ssemhty. 

"' ~ adlé la LXIII Aambolea Geueral de Hadones 1.Jftidlli. ._,. ~ Qws­
tíon."SpeciGIPrJI#tctM a.J~ ~~·Gl'MIII ~. Nt1fV ~ ~ ·Coáli­
.dealíaos de imm'á; a los efeclos del·pNJente u:at.jo induir los temJs de ~IDtelveDdones 
del aucor aAle Nadones Unidas en 2004, 2006, '1JX17 y 2008. 
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rm gotng speall in Sfxmish. Desde los grupos de investigación de las universi­
dades madrileñas, seguimos regulannente, las cifras de ocupación, así como la 
situación económica, y flujos migratorios que llegan a Madrid, a España y a la 
propia Unión Europea. 

Y una constante dramática es la inmigración irregulac que llega a Madrid 
y a España, consecuenda de la adversa situación económica en el norte de 
África. Estos -sin papeles- son consecuencia de la frustración, y la pobreza ma­
terial que provoca en el Magreb la costosa ocupación del Sabara Ocddental 
por Marruecos. Un gasto improductivo, que no va a inversión; y lastra el desa­
rroUo de la zona. Cualquiera puede ir ahora al área universitaria de Moncloa, 
en Madrid, y ver decenas de esos inmigrantes africanos, sin más alojamiento 
que el banco de un jardín público, ni más trabajo que ofrecerse a los estudian­
tes para buscar aparcamiento para sus coches. 

Dichos emigrantes salen del Magreb en sus fr.igiles embarcaciones o -ca­
yucos-. Cuando no son tragados por el mar, acaban remolcados por algún bu­
que de Salvamento Marftimo. El pasado primero de octubre, era remolcado a 
Canarias uno de apenas 30 metros cargado como nunca se había visto: 230 in­
migrantes apilados. Estos -cayucas., con un motor acoplado, van recogiendo a 
Jos inmigrantes, por las costas de Mauritania y Manuecos, quienes pagan una 
media de 900 euros por plaza (precios de octubre de 2008). 

Toda una ..mdustria de la inmigración-, ya denunciada en estas Naciones 
Unidas, y surgida del subdesarrollo y el pesimismo respecto el futuro de una 
región condicionada por el gasto improductivo de la ocupación marroquí del 
Sabara. Unos capitales que invertidos de otra forma habrían generado una di­
~ de progreso y mayor bienestar, Pero que, con la situación actual, sólo 
generan miaeria y un descontento social creciente. 

Así en Maurltania, fruto de esa crispación popular, el pasado 6 de Agosto 
de 2008 el Gobierno era derrocado por un golpe de Estado. Mientras el ex 
Grupo Salafista para la PretJicat;Wn y el Combate, convertido desde 2006 en el 
llamado Al Qaeda del Mogreb Islámico , de todos conocido, pugna por exten­
der sus tentáculos, hada Malí y el Cbad 

En Marruecos, en febrero pasado fue descubi.etto un arsenal de armas que 
-,según su propio Ministerio dellnteriOf'- debía servir para llevar a cabo una 
nueva lnsurrec;d6n annada oootra el régimen. 

En d notte dél .actual Manuecos los rifefios se muestran cada vez mh 
insuml9os al Sultán alaUb, á quien nunca reconocieron su autoridad. El pasa­
do.l2 ·de Mayo Chakif Al Khayarl, Presidente de la Asociacién del RifpatYJlos 
·~ ~. denúnQaba como varias flotillas de lanchas mot<>r2S, col­
fl'fál:ks.de alijos de drop., -fondeaban con impunidad en las costas de Nador, y 
.. :poi' semana· .c,:rozan el ·F.:stre<:ho. coo el beneplkito de las autoridades 
tnanoqUfes. 
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El informe de la ONU de 2003 recordemos que señalaba como 134.000 
hectáreas estaban dedicadas al cultivo de annabis en Marruecos con una pro­
ducción anual de 47.000 toneladas, con un valor comercial de varios miles de 
millones de euros. 

Eso no es nuevo, por tanto. Lo nuevo es la tranquilidad con que los nar­
cotraficantes se desplazan por el Rif desde que la gendarmeria marroquí des­
cubriera la organización y el arsenal de armas de Abdelkader Belliraj, ciuda­
dano belga natural de la zona, que pretendía atentar contra los altos cargos 
del régimen y el propio soberano. Ya había asesinado a 6 personas en Bélgi­
ca, y era asiduo viajero a Irán y Afganistán, donde en 2000 se habría entrevis­
tado con Al Zawahiri, y en 2002 contactaba con Hizbulá, para entrenar a sus 
hombres en I.J.bano. Desde Kariat y desde el sur de Cabo Tres Forcas, zonas 
controladas por destacamentos de las fuerzas Auxiliares, un cuerpo paramili­
tar del Ministerio del Interior dirigido por militares, se preparan lanchas zo­
diac, de 10 metros de eslora, cada una de las cuales puede cargar hasta 3 
toneladas entre hachís y carburante. Estamos -ante el único país del mundo 
cu~ narcos trafican sin temor a ser apresados·, como el propio Ch.arif viene 
denunciando. 

Ahora según EUROPOL (7 septiembre 2008), las mafias marroquíes esta­
rían en disposición de introducir en Europa la cocaína de procedencia ameri­
cana que Uega a la costa occidental norteafricana a tr.tvés de las rutas del 
cannabis. Así se abrirlan nuevas rutas más directas entre África y otros países 
de la UE 

La pobreza va llenando también las cárceles de ten'Olisl:as en Marwecos: 
1.500, la más reciente estimación de abril de 2008: el mes en que los últimos 
nueve presos islamistas de la Salafiya Yibadia se fugaron de Ja cárcel Central 
de Kenitra, la de mayor seguridad. Y, mientras, Al Qaeda extendiéndose en la 
zona, a costa del subdesarrollo generado por la ocupación marroquí del Saba­
ra. Estoy seguro que el nuevo Enviado Especial del Secretario Gener.ll Ban Ki 
Moon, Embajador Chrisropher Ross, actualizatá ahora sus muchos conocimien­
tos sobre la zona. 

Todo esto obliga a alcanzar una nueva vi<H6n que tenga en cuenta los 
problemas que el bloqueo de M.atruecos está causando en la región. Prindpal­
meote el riesgO de generar una alianza na~. s8nBar a la vivid¡¡ en 
Colombia. 

la cuestión por tanto ahora es: ¿Está la cotllUflida4. iDie.madooal dispuesta 
a seguir aplazando Ja descolooizadón del SahaQ por.Maauecos, 1>'12 que ~~e 
consolide dícba alianza ~ fruto de. la fa1l:a de deutroiJD en la re­
gión que la~ ocupación dei.Satwa genera? 
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8. ESTABiliDAD ECONÓMICA MUNDIAL Y LUCHA CONTRA 
EL TERRORISMOac; 

Mr Chairman, Dlsltnguisbed Delegares. 1bank you for allowing meto speak to 
~ today. 1 would libe to speak in Spantsb. Desde la Universidad San Pablo­
CEU venimos desde hace años investigando la evolución del Sabara Occidental 
y el Magreb, como otros colegas de la comunidad científica y académica inter­
nacional. En estos aik>s muchos países -hoy aquí representados- han acce­
dido a la plena independencia, en África, América, Asía y Oceanía: reciente­
mente Tunor Oriental. 

Pero hoy queda el Sabara Occidental como un caso único: el de una po­
tencia, España, mi país- titular de la soberanía ante esta misma organización 
de ONU, que cede la administración de un territorio sin descolonizar a otras 

dos antiguas colonias vecinas, Marruecos y Mauritania: aunque ésta pronto 
aba.ndonatia tal aventura, como sabemos, continuándola Marruecos, en soli­
tario. 

Pero ¿trajo tal aventurerismo beneficios a la comunidad internacional?, ¿al 
continente africano?, ¿al Magreb?; ¿al menos para el pueblo de Marruecos? 
Creemos que no. Porque la insistencia en mantener la ocupación en el Sabara 
Occidental es lo que impide el desarrollo de la economía marroquí. Sus millo­
nes de dólares allí enterrado5 impiden la inversión en infraestructuras y servi­
dos educativos; impiden el crecimiento y la generación de una economía 
productiva sana, que evite la industria de la droga y la inmigración. Manuecos 
no podrá desarrollarse mientras se le permita seguir manteniendo la esperanza 
de una anexión por su pane del Sabara Atlántico. 

Comparemos con Timor Este: t'Qué ganó Indonesia con anexionarse du­
rante años Tunor-Este? Enterró unos capitales que hubieran asegurado su de­
satrollo. Sacrificó a su pueblo. E Indonesia tenía una gran capacidad comercial 
para negociar acuetdos económicos con los países dóciles a su causa; con gran 
capacidad para comprar voluntades. Y aún asf, lo único que lograron las crue­
les tres laJgaS dét.adas de ocupación indonesia de Timor-Este, fue sumergir 
mUy rms al pueblo indonesio en la miseria, el subdesarrollo, la inestabilidad, 
con el consiguiente pdigto para sus vecinos. Y esa misma situación de pobre­
za y descoÍttenlo. ha sido el Ca.Jdo de cultivo donde ha prendido el integrismo 
y el tenorismo is.lamista: Y ahí están los trágicos atentados de Bali, entre otros. 

¿Quererops <iue ocurra lo mismo con Marmecos? El embajador de Estados 
UBidos aue.esta AsarÍlbleá. General, Mr jolm Bokon, con quien he tenido el ho-

. • llllemmck'ín anre la 1XJ Asamblea ('.etJer.d de Naciooes Unidas, Nueva YOfk, 50bre La 
~·dé! ·s.h:ad Oa:lder&td. IV Comlsi6n, Polik:a F.spec:iaJ y de Descolonlzad(ío, 5 Octubre de 
.li)(J6 .. 
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nor de companir mesa en distintos seminarios intemactonales sobre el tema. 
También el embajador de España, Yáñez-Barnuevo, aquí presenre. Y su Ministro 
de Asuntos Exteriores de España, Miguel Angel Moratinos, que tengo el honor de 
decir colaboró en nuesttas investigaciones hace años, incluso prologando alguna 
de ellas. Yo les preguntaría a ellos, como a todos los Delegados: ¿No queremos 
luchar realmente contra el terrorismo global? ¿Queremos hacer una buena peda­
gogía internacional al respecto? Tomemos el Sahara Occidental como muestra. 
Los saha.rauis nunca han pr.ldicado el terrorismo indisoiminado. ;}.D vamos a 
primar o a penalizar? ¿Vamos a primar sin embargo a quiénes ocupan paises, 
encarcelan inocentes o protegen a las mafias que canalizan la inmigradón ilegal? 

Sr. Presidente, en la comunidad académica internacional pensamos que el 
proceso de organización del referéndum pendiettte está paralizado no porque 
se dude de que Marruecos nunca tuvo soberanía sobre el SO, ya que está cla­
ro que el Sultán de Marruecos nunca tuvo soberanía en aquellas tierras. No 
porque se dude sobre el resultado del referéndum: que todo indica será la in­
dependencia. Pensamos que está paralizado porque una cierta clase política 
internacional piensa que Marruecos podria desmoronarse si tiene que aba~ 
nar el Sabara. 

Pero con esta a<.1uación de paralización del referéndum no fortalecemos a 
Marruecos, lo fragilizamos. No luchamos contra el terrorismo internacional: les 
damos el caldo de cultivo que necesita en el Magreb. No frenamos el ínlegris­
mo islámico, lo alimentamos. No desarrollamos la economía del Magreb: la 
mantenemos en la pobreza. No le ayudamos a luchar contra el comercio de 
droga: impulsamos su cukivo. No le ayudamos a frenar la inmigración ilegal: 
damos más a¡gumentos a la gente para huir de la región. .,. 

No ayudamos a Marruecos a integrarse en las naciones libres, sino que la 
empujamos con los estados fallidos. Hoy es un Estado cuyos dirigentes ya di­
cen no poder controlar sus fronteras, con los consiguienles flujos migJatorios 
que hoy la UE y ws vecinos padecen. Y hay quien se pregunta: ¿sed que hay 
que crear un nuevo .protectorado en Marruecos porque -siendo un estado 
que se dice soberano- reconoce no poder controlarse? Nosotros no creemos 
que sea necesario crear un Protectotado inlemacional en Marruecos: simple­
mente es un país que ha querido engullir a otro y está indigestado. 

¿Saben que el escalón económico entre Marruecos y España es el trutyor 
del mundo: de 1 a 15?. ¿Saben que su IDH "'0,631. es inferior al del propio 
Saham Ocddental, como quedó expuesto en el al)o 1993 en la Universidad de 
Califurnia en Berkeley, y más reciente en el XL Anual Sbnposium Great Dects­
stons, de /Q UnWetSidad de W'iseonsin, o en la Al/os ·Pouniltlllon for Bamomic 
Researcb, W~, en 2005!, .t/ que el ·JDH .de. Mamtecos eld ·muy poc 
debajo de un pafs de su pote.odal; y de otros afrlcaiios, com.o Séy~ .Mau­
ricio, 1'tlna.'Argelia. cabo Verde, Su<Wiica, Guinea Ecuatorial, o Gabón, oon 
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unos de los niveles de corrupción más altos: 3,2 sobre 1 O, al nivel de Sri Lanca 
o Ruanda, fuera de su área? ¿Saben que a pesar de su cercanía a Europa, sólo 
tiene 2,5 millones de turistas frente a los 10 de Túnez? 

¿Queremos convertir a Marruecos en el desagüe de África? 
¿Saben que el 79 por ciento de sus jóvenes manifiestan querer salir del 

país?, condenados hoy a no tener futuro. El informe de esta propia ONU ha 
revelado una extensión del cultivo de droga en Marruecos de más de 134.000 
hectáreas. Estamos empujándoles al cultivo de la droga, a la industria de la 
iniiUgración, al fundamentalismo, incrementando el caldo de cultivo para que 
surjan nuevos terroristas. Como los del 11-S, aqu{ en Nueva York, o como los 
del 11-M en Madrid, la mayoría marroquíes, como esos imanes incendiarios, de 
caras cargadas de odio, en Holanda, Dinamarca, Francia o Bélgica; ¿saben que 
terroristas marroquies con pasapone español y años trabajando de obreros de 
la construcción en España han sido muertos o capturados en la guerrilla en 
lrak? Y algo peor: estamos aUmentando un •narcointegrism~. más peligroso 
que la -oarcoguenilla. colombiana, y esto junto a una de las vfas comerciales 
más importanles del mundo, como sigue siendo el del Estrecho de Gibraltar, 
en la zona euromeditenánea. 

Y mientrns, siguen pagando los costes de la actual situación los más de 4,5 
millones de pobres emigrantes marroquíes; cuasi expulsados de su país, por­
que así constituyen un problema menos y además, al salir, enviarán divisas. Y 
esos otros millones de africanos, subsaharianos, asiáticos, que son engañados 
y atraídos hasta Marruecos por su poderosa industria de la inmigración; una 
industria que corrompe policías, burla las aduanas, soborna gendarmes, paga 
pensiones, utiliza inmuebles de acogida, fabrica pa¡ems, falsifica documen­
tos •.. paga toda clase de peajes, utilizando Marruecos como lugar de espera, 
gestión y td.nsito. 

¿Saben Distinguidos delegados que muchos terroristas capturados o muer­
tos en Irak eran peones marroquies de las obras o el campo en España? ¿Saben 
que el Grupo /s/Qmico CotmhaJJente Mal'roqu.i sigue montando células y prepa­
rándose par.¡ acciones futuras? Lo ha recordado Salid Phares, colaborador del 
Conse;o de Seguridad de estas Naciones Unidas en materia de terrorismo. 
¿Saben que Yousef Belhadi, comandante salafista, ahora detenido en Bélgica 
tras el 11-M .en Mac:kid. dijo que seguían infiltrando salañstas pam crear bases 
en Europa .aproyechando el·~ migratorio desde Marruecos? 

Distinguidos delegados, pocbiamQS tener en África un ~ pró5pero gene­
cwJo estabilidad y ~par.¡ el continente. Con un sector primario, basado 
en una actividad peaque~:a floreciente, con un sector secundario produciendo 
fust\ato y.~ ferdlizantes pam un entorno hoy hambriento; con un sec­
tor,íefdario pujanle;hasado en el turismo. como lo empezaba a ser en los años 
8C!leala. 
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Por ello solicitamos se vuelva a activar el proceso de celebración del refe­
réndum. Si Marruecos dice que los saharauis están con él: lo ganará. 

Solicitamos que la MINURSO se financie con la explotación que Marrue­
cos está haciendo de los recursos pesqueros y de fosfato del territorio. Y que 
en todo caso, se declare una reserva de protección sobre sus recursos, como 
en otro tiempo hicieron estas Naciones Unidas hasta la descolonización en 
Namibia. 

Sr. Presidente, el pueblo saharaui es un pueblo cortés, abierto, leal, traba­
jador, cosmopolita; lo sabemos bien los españoles, porque los hemos conoci­
do, con ellos hemos comerciado, firmado tratados, convivido, desde el si­
glo XVI, desde hace más de 500 años, cuando Marruecos no existía. 

Puede ser un ejemplo para el mundo: un pueblo musulmán, pacífico, 
educado, respetuoso con la mujer, -como Turquía, como Túnez-, amante de 
las libertades, un aliado en la lucha contra el terrorismo, precisamente en Ma­
rruecos, el país más cercano al mundo occidental que más terroristas está 
produciendo: en la tierra de origen de quienes --tras el 11 s- fueron la pun­
ta de lanza de la mayor masacre terrorista -el 11 M- de la historia en la Eu­
ropa Occidental. 

9. EL BLOQUEO DEL PROCESO DE ORGANIZACIÓN 
DEL REFERÉNDUM: SUS COSTES PARA LA COMUNIDAD 
INTERNACIONAL 27 

Nos encontramos aquí, en esta sede principal de la organización de las Nacio­
nes Unidas, ante esta IV Comisión, para intetVenir en tomo a un proceso co­
mún de descolonización. Un caso común, pero al mismo tiempo peculiar. Caso 
común, porque era la misma situación a que se enfrentaban en 1975 territorios 
como Angola, Mozambique, Surinam, Cabo Verde, Guinea Bissau, Santo Tomé 
y Prfncipe, Comores, o Papúa-Nueva Guinea, cuando en ese afto accec:Jjeron a 
la independencia. O los que lo hicieron en los años inmediatos, como Seyche­
lles, (1976), Yibuti, (1977), Dominica, los Estatos Federados de la Micronesia, 
Islas Salomón 0978), Santa Lucía, Kiribati (1979), Zimbabwe (199>), Belice, 
Vanuatu, Antigua y Barbados (1981), Saint Kettis y Saint NeVis (1983), Namibia 
(1990), Eritrea 0993), Sudáfrica y tantos, tOdos hoy paises independientes, 
miembros de esta comunidad de naciones libres del inundo. 

Pero es un caso singular, decUnos también. Porque es el caso en que, al 
contrariO que en Ofr.IS partes del mundo, España, en este caso potencia dtular 

71 lnletve:lldón sobre óLá .CuesdOO del Sahal2 OocidenraJo., ante lás Naciones 1Jntr:bs. IV CO­
misión, Pditica Especial y de I.>e!icolonizad, Nueva Y00t, 7 de octubre de ~-
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de la soberanía ante esta misma organización de ONU, abandona su ex colonia 
cediendo la administración a dos vecinos, Marruecos y Mauritania, también 
antes colonizados. 

España, estaba embarcada entonces en el proceso de transición política a 
la democracia, desde un régimen que había durado 40 años. Y es en ese mo­
mento del inicio de la que ha sido considerada -creemos que con razón, si 
no fuera por esta mancha- -modélica- transición espafiola, cuando el gobier­
no de Madrid decide desligarse de los compromisos adquiridos con esta ONU. 
Decide desentenderse de la organización de un referendum para la indepen­
dencia de su colonia africana. 

Dicha actitud pudo tener -para algullOS- una explicación política co­
yuntural basada en las tensiones del momento; por un lado los ataques contra 
España de los sahatauis; y por otro el acoso interior de la oposición democrá­
tica. Sea como fuere, la realidad es que el entonces gobierno de Madrid deci­
dió concentrarse en los cambios internos que se avecinaban, sacrificando sus 
compromisos internacionales. 

Y así el sáhara Occidental fue sacrificado. Se convirtió en el gran sacrifi­
cado de la transición española. Y desde entonces un gran tema pendiente de 
la democracia española; de una parte significativa de pueblo español, y de 
todos los partidos políticos de España. 

¿Fue aquel abandono español bueno para la comunidad internacional?, 
¿ha traido beneficios al mundo musulmán?, ¿al mundo árabe?, ¿al continente 
africano?, ¿al Magreb?; ¿quizás fue bueno para Europa?, ¿al menos para Marrue­
cos?, ¿para alguien?. ¿Alguien realmente aquí representado, en estas Naciones 
Unidas, ha ganado algo?. Creemos que no. Por el contrario todos hemos per­
dido. Incluido el pueblo de MaiTUeOOS, si exceptuamos una parte de su élite 
dirigente. 

Pero tampoco aquella primera situación artificial se pudo mantener. Trajo 
la descomposición económica a Mauritania y ésta tuvo que abandonar su par­
te del reparto. 

Como tampoco fue posible par.l Indonesia anexionarse Timor-Este. Una 
colonia, portuguesa, también ocupada en 1975, por su vecino, por Indonesia, 
uno de los países musulmanes demográfica y económicamente más pujantes. 
Uno de los grandes productores de petróleo. E Indonesia tenía una gran capa­
cidad comercial para negociar acuerdos económicos con los países proclives a 
su causa; con gran capacidad para .comprar voluntades e incluso extorsionar a 
esta ONU. Y atln asi, lo tlnico que lograron los casi 30 años de ocupación in­
donesia de Timar-Este, fue ~más y más al pueblo indonesio en la in­
cenidwnbre, el auaso económico, el aWamiento, el subdesarrollo, la dictadura 
y el fmcaso oomo pais. poniendo también a sus vecinos en peligro. Y ahi están 
los ateDiados y 9eCl.leSU06 en el Area; como los de BaJi, Filipinas, y otros, sur-
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gidos de ese caldo de cultivo donde prendió el integrismo y el terrorismo 
fundamentalista. 

¿Qué ocurre Sr. Presidente?, ¿qué el continente africano no tiene derecho 
-como en Asia-Pacífico- a ir eliminando los conflictos e incertidumbres que 
lo devoran? 

Yo estuve de acuerdo en intervenir en lrak para acabar con la ocupadón 
de un país, también invadido por su vecino, como fue Kuwait. Estuve de 
acuerdo con castigar a lrak, para que esos comportamientos de ocupadón y 
hechos consumados no salieran gratis a sus promotores. Y nos felicitamos de 
que hoy Sadarn Husein esté derrotado, por su aventurerismo político. Pues el 
Sabara Occidental sigue siendo como un Kuwait ocupado, en África, en pleno 
Magreb, a las puerus de Europa, en el Mediterráneo. 

¿Por qué estos dobles zaseros tan evidentes?. ¿Porqué sí intervenir para la 
liberadón de Kuwait, y no intervenir para permitir la libre autodeterminadón 
del Sabara Occidental?. Si la guerra de lrak en la liberación de Kuwait fue justa, 
y lo fue, también lo es el esfuerzo para consegulr la libre autodeterminación 
del Sabara. Si la guerra en Afganistán fue justa, y lo es, -ahí están las tropas 
españolas- para liberar el país de unos fanáticos incultos y ofuscados, que 
protegían terroristas y destruían el antiguo y rico patrimonio artistico de su 
propio país ¿qué decir de los ofuscados que pretenden mantener un país ocu­
pado, a costa del progreso de una región? A Siria se le ha dicho que debe salir 
de Libano. Y todos creemos que Siria debe salir de Líbano. ¿Y el ejército de 
Mam.Jecos, qué hace en el Sabara Occidental?. Vemos como el conflicto che­
cheno o palestino, atraen la atendón del mundo con sus atentados terroristas. 
Pero ese no es el estilo de los saharauis. ¿Queremos mejorar estas. Naciones 
Unidas, reducir sus contradicciones?; ¿queremos hacer buena pedagogía inter­
nadonal?: pues podemos tomar la cuestión del Sabara Occidental como botón 
de muestra. Desde aquí lo proponemos también a la nueva administr;,¡dón 
estadounidense, sea la que fuere que salga de las próximas elecdones. Porque 
si no es así, ¿cuál es el mensaje?. ¿Primamos a quiénes ocupan pú&es, o a los 
terroristas que matan para atraer la atención sobre ello8?. 

Los COSleS para la comunidad internadonal de este contlicto, han sido al­
tos. Se ha dicho que la guem en lrak ha sido ilegal. Yo también pregunto, 
Honorables Delegados: ¿fue legal la guerra de ocupadón que mantuVo Marrue­
cos desde 1975 basta 1990?. ¿Es ahora legal o ilesa! su oontinuo boicot al Plan 
de Paz, al Plan de Arreglo•, al Censo, a todo lo que suponga un avance en la 
resolución de este conflicto. 

Sr. Presidente, también con esta pasividad estamos·ronc:les1ando al pueblo 
marroqui. Porque estamos hipotecando et ~ de ·SU propja economía. 
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Les estamos condenando al paro; a cocerse en la salsa de su propio atraso eco­
nómico; a que su única esperanza sea emigrar, salir del país, como afirman 
todas las enruestas a sus jóvenes, condenados hoy a no tener futuro. El informe 
de esta propia ONU ha revelado una extensión del cultivo de droga en Marrue­
cos de más de 134.000 hectáreas. Estamos empujándoles al cultivo de la droga, 
a la industria de la inmigración, al descontento que alimenta a los fundamenta­
listas, incrementando el caldo de cultivo para que surjan nuevos terroristas. 
Corno los del 11-S, aquí en Nueva York, como los del 11-M en Madrid, como 
los de Bali, en Indonesia. Y algo peor, estamos alimentando un •narcointegris­
mo-, más peligroso que la -narcoguenilla· colombiana, a las puertas de Europa. 

Y mientnls, ¿quien paga los costes de la actual situación?: 

1) Por un lado, lo pagan los más de ruatro millones de pobres emigrantes 
marroquíes; forzados a emigrar, cuasiexpulsados de su país, en la prác­
tica. 

2) Por otro lado, lo pagan esos otros millones de africanos, subsaharia­
nos, asiáticos, que son engañados y atraídos hasta Marruecos por una 
poderosa industria de la inmigración; que burla las aduanas, soborna 
gendarmes, paga pensiones, utiliza inmuebles de acogida, falsifica do­
cumentos, ... paga toda clase de peajes, utilizando Marruecos como lu­
gar de espera, gestión y tránsito. Mil euros es hoy, Sr. Presidente, el 
coste del paso en patera del Estrecho de Gibraltar. 

3) También por supuesto lo pagan el conjunto de países mediterráneos. 
Sintiendo la incertidumbre de un país inacabado, sin fronteras interna­
cionalmente reconocidas, presa de un aventurerismo polftico y unos 
delirios de grandeza con similitudes al de Sadam Husein, ese tirano 
que una fuerza multinacional acaba de derribar. La propia Unión Euro­
pea, padece los erectos de un Marruecos empobrecido, siempre ·pedi­
güeño-, que exhibe su miseria, en busca de aruerdos ventajosos, que 
tanto aprovecharfan en otras naciones; pero que en la economía de 
Marruecos encuentran un pozo sin fondo. 

4) Y finalmente, lo pagan estas Naciones Unidas que, aunque siempre 
escasa de recur.;os, mantiene el alto el fuego a través de la MINURSO. 
Una MINURSO que viene dejando sus divisas a la economía de Ma­
rruecos: en 2004, tras 13 años, más de 600 millones de euros. 

Sr. Presidente, el pueblo saharaui es un pueblo abierto, culto, noble; un 
ejemplo para el mundo islámico, respetuoso con la mujer, amante de las liber­
tades; Jo sabemos los españoles, porque los conocemos desde antes de que 
Marru.ecos existiera. 

Honorables delegados, ahora tenemos la ocasión de ayudar a este pueblo 
amanre del progreso, abanderado de la democracia, Jos derechos civiles y de 
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la mujer, del progreso, en el mundo musulmán. Ellos pueden ser un buen 
ejemplo para el mundo. Sr. Presidente, Honorables delegados, démosles una 
oportunidad. 

10. UN RECORDATORIO ANfE EL CXXX ANIVERSARIO 
DE LA FUNDAOÓN DE VIllA CISNEROS-DAJLA. LA REAL 
SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

Se cumplen en 2014 ciento treinta años de la fundación de la dudad de Villa 
Cisneros, actual Dajla, en el Sabara Occidental, hoy bajo administración de 
Marruecos. El papel económico de esta localidad del noreste africano a partir 
de 1884 fue fundamental, especialmente para el desam>1lo de lo que actual­
mente conocemos corno una de las zonas de pesquerias más ricas del mundo. 
Pero ~bién para el desarrollo de las comunica~ nwitimas y aéreas in­
tercontinent.ales, euro-afro-americanas, y para la propia evolución económica 
de África. Más allá del ámbito estrictamente económico y al recuerdo de aque­
lla efeméride, va dedicado este artículo, en el que la Real Sociedad Geográfica 
jugó un activo papel en su vertiente africanista, para el estudio y conocimiento 
de este continente. 

El emplazamiento de la nueva dudad iba a estar en una especie de lengua 
del desierto, que entraba en el mar. En una región de la costa atlántial del 
Sabara llamada desde antiguo, Río de Oro. Aunque algún autor como Pierre 
aertaux ha querido explicar29 tal denominación por haberse alli encontrado 
oro, hay que decir que nunca hubo tal; ni siquienl alguna de las caravanas, que 
pudieran haberlo ttan.sportado en alguna cantidad desde las minas de Gambia 
o el Niger, pasaron nunca por allí. sino a más de 300 kilómetros ál interior. Y 
menos pudo llevarlo ninguno de los CQIDel'ciantes que lo intercambiaban, 
dado que se alejaban todo lo posible de la zona C06I'em.; por la salinidad de las 
a,guas de sus escasos pozos. y por la. pobreza de sus gentes, convertida en 
auténtico peligro para la seguridad de los propiQs iotetcambios. Ciertamente el 
Sahata Atllntico -ya visitado en 1346 por Jawne Ferrer y~ por los 
~ ~eses. que dejaron sólidos almacenes- no .h4tbfa ofrecido nun­
ca el aspecto de ser un pamíSo. No obstante, cuandO lQs lusos llegan a aquellos 
parajes uniformes y monótonos de la costa adánlica del Sabara, quisieron ver 
seme;anzas con el estuario de su Río Oouro, .bauti*tdola ooo· tal ~. y 
pasando posb':l'iormenl a denominatse Río de Om, pcx la ·defeccuosa pronun-­
ciación C38tdlana. 

1111 Vid.,· BEKTA:ux,· Piefte. ~ ... ptflbb*:rill,...., -·~lll:fllilllls. ~ Si-
filo XXI, 1980. ' 



Hacia un plan de recuperación económica 

Sea como fuere, y en 1884, la flamante Villa Cisneros se convertía en la 
capital del Sahara Occidental Español, y en cabecera administrativa de su lla­
mado Gobierno Político-Militar. 

10.1. LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA, COMO 71UNK TANK 

L relación comercial que desde Canarias se mantenía ron la cercana costa 
africana había sido frecuente -aunque plagada de osciladones- desde el 
siglo XV. Primero, en busca del comercio caravanero interior30, y luego 
-cuando éste declinó- merced a la actividad pesquera y al propio dinamis­
modela sociedad dvil islefla31 y andaluza. Pero Uegado el último cuarto del 
siglo XIX, ésta exigia un -adecuado establecimiento costero en tierra firme. Que 
diera cobertura y seguridad a los pescadores de aquella flota, construyera un 
puerto, pennitiera un mejor estudio de. los bancos pesqueros y estableciera 
una factoría CQmerdal, posibilitando el avitualJamiento, almacenaje, labores de 
preparado o eventuales repataciones. En definitiva, se demandaba la creadón 
de un foco de inten::ambi.o e imldiación comeccial en aquella amplia área afri­
cana frontera a Canarias. 

Tras la campaña de África ele 186o el Sultin de Marrakech estaba obliga­
do32 a oonceder a perpetuidad a España en la costa atlántica el terreno sufi­
cienre para el establecimienro ele una pesqueña, oomo la que España había 
.tenido aJlí antiguamente; ello suponía la recreadón del famoso y antiguo en­
clave de Simia Cruz de MM Pequeña, que levantara García de Herrera en 
aqueUa costa vecina africana, en 1476n. 

'" Vid., AIAORJSI, ~ 4e r~ du Nonl et du SQhQrr¡, Alger, Texto 4rabe al fran­
~ por Henrl PCres, De Slane, l857.Tamblén, VId., MÁRMOL CARVNAL, Luis del, Descnpct6n 
Genetvl del~. reproducd6o el origioal de 1537 por el Patronato •Diego Suvedra· del Conse­
jO Superior de lnvesllgacione8 Cientlficas, Madrid, I.D.E.A, 1953 . 

.. Desde Canarias, alllll1qJea de solidtar más asención bada aqueJbs pesquerias, y siempre 
seatibles al <1COOleaet de at vedna cou africana, el Malquétl de 8rancl.forte, a la suón capiljn 
genen), PRJPOIIe ea 1784 al Conde de PJarldablanca aar una Sociedad dedkada al cumen:io de 
importlldóil y ·eqxxtadóo; coo gran redsmo y denolando un gmn oooocimienlo de las careocias 
·de la ftl8lón, propot'lla que.tü ~ ad.wua enue Rio de Oro y la isla de Go1é, cen:.ana a Dálw, 
alyá .calóa peclla ae oc¡p::iale CXID Pranda. 

ta 'Yili, Anfallo 8" del1ialado de ·Paz, 6nnado el 26 de abril de 1860 . 
. · • Blfb empiua......., se c:onvklne ~. y especiaJmeoce entre 1496 y 1500 en cenuo 

de -:pul <X!Ciilmlede·~ ctoDómiro,.gr.¡das aJ OOiiimioenlo que experimetlta hacia el 
Adfnikola tl1lidkioaal .._ ~ mis ocddeotd. VId., MOIUI.IAS, Javier, Acllvidad mert:4M­

IIIy~....,_, -~~.~·del ID Coloquio Jntemaeional de Esrudios sobre 
· Mib y~ .IJJdl¡eaidad Nadaaa1 de fdQadón a DWanda, UNID, Cenlto asociado de Ceur.a. 
· ~flP.. zn~s. 
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Sin embargo desde 1860 y hasta 1876, --<:uatrocientos años después del 
establecimiento de Herrera- en que se constituye la Sociedad Geográfica de 
Madrid, poco se había avanzado para dar cumplimiento a tal derecho. A los 
pocos meses de su constitución, la Sociedad ya estaba impulsando, en 1877, la 
constitución de la Comisión que debía encargarse de tal cometido. De su seno 
saldría inmediatamente la Asociación española para la Exploración de África, 
filial de la de Bruselas creada por el Rey de Bélgica; y que bajo la presidencia 
de Alfonso XII, celebraría su primera sesión en Madrid el16 de septiembre de 
1877, acordando efectuar los estudios pertinentes a Francisco Coello Quesada 
y a Ibáñez, lo que harían sin tardanza organizándose una expedición científica. 

Cesáreo Femández Duro, vicepresidente de la Sociedad Geográñca, seña 
nombrado por el Gobierno miembro de aquella Comisión y jefe de la parte 
marítima de la expedición, que al poco se embarcarla en el buque Blasco de 
Garay, hacia Arrecife. Desde allí se procedió a la investigación y a los recono­
cimientos sobre el terreno de las costas del Sus, Uad Nun y Teckna, -desde 
Agadir al rio Draa- zonas hasta donde no llegaba la autoridad del Sultán. 

La Sociedad Geográfica se convirtió en el gran Tl:rlnk Tank de su tiempo. 
En el centro y lugar de enruentro para el análisis y la polémica documentada. 
En el sitio donde exponer, argumentar, y contrastar los distintos estudios sobre 
el lugar que correspondia al futuro establecimiento de la factoría a que España 
tenía derecho por el Tratado. El sector pesquero, especialmente canario, pre­
sionaba y seguía de cerca los acontecimientos. Joaquín Gatell ~ que había re­
corrido y vivido en el área durante Jos años sesenta --<reando, entre otras 

cosas, el Cuerpo de .Artillería del Sultán-, fue en 1877 de los primeros en dar 
una conferencia en la Sociedad Geográfica. Y ésta, pidió a! Gobierno. que Ga­
teU se embarcara también en el Blasco de Garay internándose desde Mogador 
hacia el Sur con misión propia. Y su mismo Vicepresidente, FenWldez Duro, 
fue quien al exponer35 el resultado de sus trabajos, vino a identificar el empla­
zamiento en el Sus, en torno a la caleta de Ifni. 

Por primera vez, después de dieciocho años de firmado el Tratado de Paz, 
había al menos una propuesta concreta y académicamente fundamentada so­
bre la que discutir acerca de dónde éste había estado ubicado. 

Jf Joaquín Gatell y Po1cb había viajado a ArBefla en 1859 y Iras la Guerra de t86o, se iolema 
en Marruecos fingiéndose renegado --romo Kald Wnall- y at CODiaClo ClOR el .~ de 
&pafta en TáJlser. Es eACUgado por el Sultán de OipDi.zar su OJelpo de Anilleria, lo que bada 
~ 1863. Un auténtico pet'IIOn3ÍC de pelk:ula, que a panir·de 186<i voMI>en milióQ KaeCa a la 
región c:::orqprendjda eaue Agadit y d Dr.la, adquirieado gran ·<.'CliiOCimlenl de la ama y 80S 

senaes. 
" Vid., F'BRNÁNDEZ DURO, Ceánlo, ~ 48 fMd ~de 1111 COltir Ntwrl.se de 

~. en~ dtt Scmtti·Crut deMtlr ~. apasici6o. en· Ja SOdedad ~. Sel16a 
ocdínaria de 26 de marzo de 1878, Madrid, Sociedad ~de Madrid, 18?8. 

•. ...., ctc.a. 2013, pp.n-10 
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Efectivamente surgió la polémica. El Ministerio de Estado pide al de Marina 
que la Di.rección Hidrográfica informe a la vista de todos los antecedentes que 
posea. La cuestión ligada al tema de las pesquerías canario-africanas, quedó en 
discusión sin que se alcanzara un acuerdo. Aquellos tenitorios pennaneáan al 
margen de la autoridad del Sultán de Marrakech; incluso en siglos anteriores 
sus autoridades legítimas habían solidtado y firmado tratados de sumisión y 
vasallaje con España a través de los Adelantados y Capitanes Generales de Ca­
narias. Asi el firmado con el Reino de Bu-Tata y, luego, con el Tekna de los 
Beiruk; que eran Estados libres e independiemes, al norte del río Draa 36; es 
decir entre la Sagufa El Hamra -que daba nombre a esta región del Sabara 
Occidental por el cauce del río seco así denominado- y el Sultanato alauí. 

Pero aunque tales polémicas dentíficas resultaran dilatorias desde el pun­
to de vista de la operatividad política, fueron realmente fecundas desde el 
punto de vista académico, para el estudio de aquellos tenitorios y de lo que 
había sido y era la presencia española en el África noroccidental. El análisis de 
los costos económicos del establecimiento y la supuesta necesidad de estable­
cer una linea. de enclaves fortificados de costoso mantenimiemo resultaron 
detemúnantes para ir posponiendo la operadón37• 

De hecho, la Sociedad Geográfica abrió discusión pública sobre el asunto 
en diciembre de 1882 y en enero de 1883. Pernández Duro -que triunfaría en 
la polémica- seguía ubicando Santa Cruz de Mar Pequeña en Ifni; Alcalá­
Galiano, en la desembocadura del Xbica; Coello, entonces presidente de la 
Sociedad Geogrifica, en la del ño Nun38• 

Joaquín Costa, con aquella vehemencia que le caracterizaba y en la propia 
sesión de 22 de mayo de 1883 en la Sociedad, al exanúnar los temas que de­
bian ser estudiados en el curso siguiente expresó que -en su opinwn, la Socie­
dad Geográfica debe dar por lermin4da ya, con los siete años que lleva de 
existtmcia, su periodo de iniciación y propaganda Jeórica y entmr en un perío­
do de vida menos especulaJ.ivo y más en armonía con las exigencias de la opi­
níón, despúwta ya por fot1Una, para les problemas de exploracwn y coloniza­
ci6n en el vecino continente-". 

• Vid. MORJU.AS, Javier, sallan OccidenW. Desarrollo y subdesarrollo, Madrid, Prensa y 
F.diciooes Jberomerlcmas, 3" edldón, 1995. Aprovedlo para adatar aquí que en dicho texto fijo la 
fundación de Sanra Cruz de Mar PequeAa eo 14'78, -'1 no en 1476-- sólo aJ poner el acento ero­
nóaliOO, eR-GUanlO &cwna comercial. 

n Así COOIIta .en el Dlal1o de Sesiones de las Cortes en la interveoción del dlput2do SeOOr 
~ Madrid, Congn:i&o de los Dipulado5. 1l de noviembre de 1879 . 

• Auaque, ~ prevalecerla la teoría de Pemández Duro, la mayor lejanía de lfnj 

re&peQo de Canarias y eii.DllyOl".coste económico y político de la operación, en ese tiempo, dilató 

la oalfllldda ·balea 1~ . 
. "' Ur., COBrA, )oaqufn,· .ta. •• SocfiJdad ~de Mtldrld, Sesión de 22 de mayo 

de teB3; Madrid, Sociedad GeotJdlica, 1883. 
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Sea como fuere la Sociedad Geográfica organizó en noviembre de 1883 eJ 
Congreso Español de Geografta Cokmial y Mercanttl, alumbrando la Sociedad 
Española de Africanistas410 y proponiendo en el famoso acto del Teatro de la 
Alhambra de 30 de marzo de 1884, -además del establecimiento en discusión 
desde 1876- la fundación de uno o varios enclaves en las zonas de pesquerías 
del Sahara atlántico. Se consideraba indispensable para el desarrollo y protec­
ción de la industria pesquera·41 , y el estudio de los recursos marinos, oomo 
también argumentara el economista Gabriel Rodriguez, partícipe de aquellas 
iniciativas. 

10.2. LAS CIUDADES COMO NUEVOS CENTROS DE GRAVEDAD 
ECONÓMICA. PRIMEROS SALARIOS 

Con estos prolegómenos y con la Conferencia de Berlín en ciernes, el 3 
de noviembre de 1884, un miembro de la Sociedad Geográfica, Emilio Bonelli 
Hemando, fondea en Río de Oro y manda construir una caseta sobre la que 
iza el pabellón español. Nacía así la que durante más de 90 años seria deno­
minada ·Villa Cisneros-, dando comienzo España a sus responsabilidades for­
males en el Sabara Occidental, dado que su presencia era anterior a través de 
la flota canaria. 

.AJ desembarcar en un punto de la costa -rucnta Bonelli- rodea­
ron la lancha oartos hombres y mujeres, suplJamdo les diémmos agua 
paro beber. Uno de aquellos cnryentes consumió dnco JUros de tan cod1-
ctado líquido, y aún creo que bubtem bebido mds st se lo 1Jui:Mse dado ... 
La miseria que domino a estas pobres gentes, la sed y el hambre que reve­
lan sus enjutos rottros y extrañas miradas, sólo S8 corteiben coruemplán­
dolos de cerca y conodendo sus corulíc1ones de vkla . .Ptml ellas el comer 
came es una dtcba, .ful!,az cmno un meteoro, que se tet!lllza muy de kWde 
en tarde; los sujrlm1entos que les ocasiona la sed .ron tales que, cuando 
llueve, el moro de aquel litóral rebosa en~~. ycat'gQdo 
con un pellejo de cabro recorre los charcos y hoyos de las piedras donde 
el agua se consenK~ más ltmpltl y basta que no lúme 1/sruu. todas las t.IQst­

jas y tmWSeS no descansa en tan~ tan!rl'l,.. 

• Vid., GARdA PlGLIEBAS, Tomás, Simia Cruz de MtiJr Peqwílll~. Madrid, Edi­
ciones PE, 1941, pp. 126.-127 . 

., Sólo entre. 17'90 y 1~ elllbamftaron ea el llloral sahiric:o no meaoe de 11e1n1a DPio8 
COR Wl8 media de 200 hotnbft:s a bordo. 

42 Cfr., OONEW HRRNANDO, f.rnllio, ~de tma 6nw dMrtpdóaiiMS&Wmllli/Jtllifol, 
Madrid, Ccnfereoda dictada en la Real Sociedad Geqptfica de Madrid, 7+UJ85, SAN.N.M., Mr. 
G~F: 4.953. 
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Ya en Río de Oro, en septiembre de 1881, tres notables de la tribu Ulad 
Deüm habían acudido a la capital de Lanzarote para firmar la entrega de la 
citada península a la recientemente constituida Sociedad de Pesquerías Cana­
rio-Africanas. A cambio, lo que se esperaba era una pronta presencia españo­
la que dotara de mayor vida económica propia al amplio hinterland de aquella 
boca o lengua del desierto que ellos llamaban precisamente asi, Dajla. 43 

Hacia pues pocos meses que la Sociedad de Pesquerías había iniciado sus 
actividades cuando sobrevino el que se dio en llamar fatídico 19 de enero de 
1882 con el derrumbe de la Unión General de París, que arrastró tras de sí a 
todas las bolsas europeas. Tras las subsiguientes crisis bancarias, y el gran ba­
che económico, se produce el reparto de África. 

La plaza de Barrelona, de cuyos capitales había salido una buena parte 
del respaldo financiero de la Sociedad de Pesquerias, es la que primero sufre 
las consecuencias en España. Y va a ser la Compañía Mercantil Hispano-Afri­
cana la que a instancias de la Sociedad Geográfica y la Sociedad de Africanis­
tas tome el relevo fondeando desde febrero de 1884 sendos pontones -Inés 
y Libertad- en Río de Oro y en Cabo Blanco. En dichos lugares -bautizados 
corno Villa Cisneros y Medina Gatell- y en Angra de Cintra -Puerto Badía­
será donde Bonelli mande edificar las tres nuevas ciudades y empezar a cons­
truir sus casetas-factoría e instalaciones. Con fecha 26 de diciembre el Gobier­
no de Madrid comunica a las restantes potencias la toma de posesión formal 
de aquel litoral quedando la orupación legalizada. 

Tras construir las primeras casetas-factoría, en Villa Cisneros se empezó el 
primer dia a limpiar y ensanchar los pozos existentes. En el más importante de 
ellos, un pozo de agua dulce situado a 23 kilómetros del extremo de la penín­
sula y que los nativos aseguraban fue construido por cristianos náufragos, la 
límpieza, según Bonelli, Jermtnó a las 11 de la mañana, a las 13 horas empezó 
la extracción de agua y a las 6 se babian obtenido más de 2000 Utros. 

Inmediatamente se iniciaron otras construcciones y se reclutó a la gente 
que quisiera trabajar. A los pocos días se había formado una cuadrilla de vein-

u l;a creación de ciudades en el Sal:w:ll Occidental era sign<> de pn:¡weso y genetación de 
excedente. Y os muy imp<Jdanle recordar sus fundadores que persow¡lmenle be reropil.ado. Por 
ejemplo Smata, apital espUllual del Sabara fue fundada por el Su1t.in Azul Ma El Ainín en 1898, 
lo mismo que 8ir Nzar.ut, Dar Hamra, Melgiti, y Gresim, en 1870, 1871, 1888 y 1892 respectiva­
meare. OWs, 00100 Hausa, fue fundada por 8eni Hafian entre 1495-1498; Bajador, por Antonio de 
Tones en 1502; Patsia, par Sidi A. F.rgulbi en 1503; Dajla, cabo Blanco, y Cinua, por Emilio Bone­
lli ea NI(M; Aridal, Dumes y Daora, por los Ulab Bu Sbaa en 1870, 1872, y 1878 respectiv2menle; 
<Jikn, por Fiand8w 8ens ea 1920: Aaiún fue IUndada por .Antonio de Oro en 1934 (a su sombra 
ellabataui M. Yahadid Moian Endut COIUilNye en 1935 la primera casa ávll). Y en el Sur en 1935, 
asi psndetametue De Ja Gáadara funda Bit Gandús, y Galo BuU6n, TIChla y Zug. Bu Clú, Y Puer­
to Bu Cda .an .~ por loe iqenieros jalé Maóa Rios y Ramón lribatren, en 1963 Y 1965, 

~-
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te personas de ambos sexos pan acarrear agua, arena y piedra, a los que se 
pagaba por jornal un peine, unas tijeras cada dos días, un espejo por cada tres 
y Wl3 taza de gofio a cada comida". Eran los primeros salarios regulares que 
se pagaban en el Sabara Ocddental. 

Pronto, no obstante, empezaron a surgir los problemas. Los sabarauis del 
litoral vivían condenados a vagar por la costa, donde la supervivencia -debi­
do a la ya referida salinidad del agua de los pozos y la dificultad de mantener 
cualquier tipO de ~era más dificil que en el interiof4'. En un estado de 
senúesclavitud -disfrazado de tributarismo- entregaban pescado a los saha­
.rauis de tierra adentro, quienes les facilitaban algo de carne y leche obligmdo­
les a recoger, principalmente en la zona de Río de Oro, conchas o caracolas 
que ellos lJamaban amdjun. Por 1500 de éstas luego ellos obtenían una escla­
va negra de diez años, pan el resto de su vida útil, y por 1000 un esclavo ne­
gro"'. Las conchas eran muy apreciadas en el Sudán -en el Sul'- pata ador­
nos y collares, e incluso llegaban a servir como moneda. 

Pero desde la llegada de los españoles estos moros de maNa, como se les 
llamaba, venían experimentando una mejoría relativa de su nivel de vida con 
respecto a otros colectivos del territorio. Los pescadores canarios les facilitaban 
-<:om<> siempre, pero ahora en mayor cantidad y frecuencia- sus artes de 
pesca y a ellos vendían la mayor parte de sus aptUnlS. Entre dos grandes pie­
dras seguían colocando su pescado a cocer, pero ahora iban disponiendo de 
útiles para cocinar, y la dieta solía estar aumentada con arroz, galletas u otros 
artículos que obtenían realizando algún ttabajo para la fa<.toóa. El mismo fue­
so. que antes les resultaba tan pe11050 obtener que pdcticamenfe carecían de 
él, ahora lo obtenian con simples cerillas. Hasta su aspecto exterior Y,.el de sus 
mujeres babia mejorado, con el uso de las tijeras o peines para sus descu.icl¡¡das 
barl>as y ensortijados cabellos. · 

En cambio, laB otnts tribus del interior OODlinuabcaR con sus mismos viejos 
pucheros obtenidos ocasionabnente de la costa, o qtúzás hare años en el Adrar 
ma\llitmico, fruto a su vez del intercambk> con alguna caravana en ruta desde 
Tombuctú a Mamlkech, tan al oeste de sus habituales zonas de nomadeo y tan 
peligrosa por las temidas partidas tuan!g. Mantenfan su dieta falta de legum­
bres, y el fuego lo segufan obteniendó por medio del eslabón o piedra peder­
nal, del qtJe nonnalmente se haJlaban provisl:ós, susdtuyendo en e1 mejor ~ 
los casos la yesca por un pedazo de trapo de algodón deshiJachado el C1W 
unían también a la materia combustible. · 

.. Vid., Bandli, E., Dt!Jsatpc161L ••• o.c. p. 142. 
" Por OliO millmo ellas ll'ibut eran ~ a la COlla. . 
41 Vid., 80fmW .HJ!INANI)Q,·J!mWo, BJ~-~~ QIMIII_,)'.,... 

aa~~a....-Gdlo~•-a.boJIIrlnc;o. "*"JtJ$tll.,.., bdf .. ,.,...,...,.,C)J¡Ff,.,F'IICIS!MI 
~- Madrid. Minlllterio de fomento, 11187. ,., ., 
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10.3. CAMBIOS ECONÓMICOS Y TRANSFORMAOONES SOCIALES 

Difícilmente, pues, estos colectivos podían tolerar impasibles la prosperidad 
de esos nuevos sedentarios establecidos a la sombra de los españoles, y a 
quienes ahora recurrían cuando intentaban arrebatarles la comida o los obje­
tos, mis modernos y de más calidad, que tuvieran en sus jaimas. También el 
antiguo y lucrativo negocio del amdjun41 estaba amenazado, y obstaculizadas 
por los hombres de la factoría las prácticas esclavistas y tributarias. 

La posidón de las autoridades españolas entrometiéndose en las disputas 
intrasaharauis y el nuevo canon de comportamiento a imponer sobre lo bueno 
y lo malo -no en vano a la capital de la colonia se le había dado el apellido 
del Cardenal y confesor de la reina Isabel, que tantas dikrencia..c; de procedi­
miento había tenido, digamos de pasada, con el Rey Fernando- iba a tener 
consecuencias. 

A los pocos dias de la saüda de Bonelli con sus hombres, se presentaban, 
concretamente el 9 de marzo de 1885, frente a la factoría pequeños grupos de 
indígenas de los Bu Amar venidos del interior, que engrosaron poco a poco 
hasta formar un grupo considerable. Parece que empezaron a mostrarse dis­
conformes con las transacciones y, al mismo tiempo, provocativos•. 

Los empleados de la Compañía intentaron ganar tiempo con buenas palabras 
y muestras de la más variada mercanda, al tiempo que comenzaban la retirada. No 
la pudieron realizar; los supuestos dientes se arrojaron sobre los dependientes de 
ViBa Cimeros, que estaban desannados y dieron muette al tenedor de libros Sera­
fin Fennín y al awdJtar Pedro Sánchez, hiriendo mortalmente al cocinero, un peón 
y dos marineros de la goleta ceres, y de gravedad al intérprete y a otro empleado. 

Los que pudieron salvarse buscaron refugio en el edifido en construcción. 
Mientras los atacantes se dedicaban al saqueo y la destrucción de las obras 
iniciadas, los sitiados fueron conminados a rendirse bajo la .amenaza de ser 
asesu1ados ·si no Jo hadan. 

Los dependientes decidieron entregarse. El pontón Inés, así como los res­
tos de Olt3S COI1b1rucci0nés y los almacenes que habían quedado en pie fueron 
quemados esa misma noche. 

n 1M alll1tiltlldes coincldea aderD4s ~ los dbdn&os viajCros de la época. Vid., CERVBRA, 

.)ullo, ""*de aplocad6n por el S:lbala Occ:ideftal, f.sludio geogrdco ctictado romo conferencia 
en·lll 5odedad ~de Madrid el Z..lt-1886, p. 8; .tbbban en la oosta sin~ a pene­
baus.d. illledot .• ~ .a la~ vlven eaaseJurocas y se alJmenlan de peso:tdo crudo, sin 
saty ~.Íaleol. De~~ ldaciones ron los pe5C8dores espefioles de Canarias y 
~ella. q¡Usa·~·~ cil.il;tióma ~. SABNM. Afr. G*P: C''IYa. 

:. • \lid., lA ~dlt/s.f.wtla~. ~~aaJJU~tlele:stdti:l 
y~·-~ 1'· !i. '~de 28 rollos~ al Ministerio de F.lllado, SA­
.... 4ft. G'P'!(.'* ......... 1(. 
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Los atacantes pertenecían al colectivo de Bu Amar, formado por 27 f.unilias que 
deambulaban en tomo al pozo Tishskten, distante lll\06 45 kiJ6metros de la CO'lta. 

Al día siguiente del ataque un miembro de la tribu de los Ulab Bu Sbaa conocido 
generalmente con el nombre de Uali Es-Sesbai llegaba a Villa Cisneros, encontrando 
deshechos los mwa¡ y casetones, muertos seis españoles y amanados por d cuello 
y fahos de auxilio y alimento los que quedaban en poder de los Bu Amar. 

Convencido de su impunidad por el temor que en toda la zona inspiraba 
su tribu, Uali hizo frente a la situación blandiendo la gumía que Uevaba col­
gando a la bandolera, increpando a los asaltantes y cautivos, proporcionándo­
les ropa -<te la que habían sido despojados- y agua. 

Para evitar la repetición de éste tipo de sucesos y garantizar en lo posible 
la seguridad de quiénes allí fueron, protegiendo al mismo tiempo la continua­
ción de las obras de la nueva factoría, que por su cuenta iba a ejecutar la 
Compañía Mercantil Hispano-Africana, dispuso el Gobierno por Real Orden 
de 26 de mayo de 1885 que se estableciera en la Península de Río de Oro un 
destacamento de 25 hombres que debia salir de Canarias sin pérdida de tiem­
po, acompañado de un oficial de Estado Mayor. 

El 8 de junio salían del puerto de Las Palmas, embarcados en el vapor Río 
de Oro, perteneciente a la ya mencionada Compañía Mercantil, el capitán José 
Chacón, acompañado del Alférez-alumno Javier Manzano y del Teniente del 
~ Batallón de Artillería de plaza Estanislao Brotons, jefe del destacamento, de 
un sargento, tres cabos, un corneta y 20 artilleros, provistos de material de cam­
pamento, víveres y agua para un mes. 

Reconocido el terreno, trazada la planta de la Factoría, e izada de nuevo 
la bandera bicolor con los honores de ordenanza, comenzaron los trabajos de 
reedificación. Situada a unos 200 metros de la costa, Villa Cisneros se encon­
traba en una ligera depresión del terreno. En un principio consistió la colonia 
en un recinto de planta rectangular, de 6o y 40 metros de dimensiones latera­
les, cercado por un muro de mamposteña, sin foso, cuyos lados mayores se­
guían la dirección de este a oeste*. 

La llamada Casa-Fuerte, en la que tenía su acuartelamiento la tropa de 
infantería de marina entonces destacada, era un edificio de dos pisos situado 
en el ángulo noroeste del recinto, con muros aspi.llerados de siete metros de 
akuu. La comunicación exteñor se establecía por medio de una esadera leva­
diza, protegida de los fuegos del campo por un espaldón coostruido sobre el 
muro de cerramiento. Las ventanas del edificio estaban también aspilleradas, y 
en la terraza se instaló un compartimiento para una guanlia de tiradores, que 
podían ·batir gran extensión. asegurando la puntetia merced a las semles esta­
blecidas en el terreno de den en den metro5. 

* Vid., Gr4jiro del Fuene. M"~, S.A.B.N.M., Afr. O"P: T. CXCVII, p. 534. 
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10.4. UNOS INTERESES PRECARIOS. LA COMPAÑÍA MERCANTIL HISPANO­
AFRICANA 

En el vértice diametralmente opuesto se levantaba la Casa-oficina, también 
rectangular, de 19 metros de longitud por 9 de anchura, flanqueada por ruatro 
torreones aspillerados. El recinto comunicaba con el campo exterior por una 
puerta de tres metros de anchura, abierta al norte y aliado del fuerte. Para el 
paso de las personas había un postigo, y para la vigilancia del centinela, un 
ventanillo con reja y tabla de cierre a corredera. 

En el ángulo suroeste existía un pequeño polvorín de mampostería y en 
el noroeste se ba.Uaba instalada una pieza de ocho centúnetros, dispuesta para 
tirar a barbeta y batir el terreno de las inmediaciones en dirección de la costa, 
así como toda la longttud de la península hacia el norte. 

El muelle que se construyó provisionahnente, formado por dos muros 
paralelos rellenos de piedra, valía bien poco y tenía el grave inconveniente 
de hallarse desenfilado de los fuegos del Fuerte. A pesar de todo, el vapor 
Río de Oro Comenzó desde mediados de 1885 a hacer viajes regulares men­
suales, entre la Península, Canarias y el continente sin que aquello fuera 
obstáculo y sin que los dos años siguientes le faltaran, como por otra parte 
habían asegurado los jefes nativos de Atar, abundantes mercancías que trans­
portar. 

A doscientos metros del recinto se encontraba la casa de contratación, en 
la que los saharauis celebraban sus conferencias con los españoles de la co­
lonia y efectuaban los cambios de los productos, por los géneros que le pro­
porcionaba la factorfa. En ésta casa solían a veces pernoctar, previa autoriza­
ción y entrega de sus armas, que recogían luego al regresar al interior del 
desierto. 

Cerrando un cuadro costumbrista típicamente colonial, digamos que ruan­
tas v~ se acerotba un indígena de los que se movían por Río de Oro a la 
parte del edificio ocupado por el destacamento había que responder siempre 
al e1Julén vive?, del centinela con la voz de ¡España!, añadiendo Juego su nom­
bre o apodo con el que hubiera sido bautizado por Jos colonos. 

El miembro de la Sociedad Geogr.iifica Emilio Bonelli Hemando, que a 
ra(z de los trágico& ~ de mano es nombrado Comisario Regio en la cos­
ta occidental de África. queda también encargado de la Factoría. Con un buen 
conocimiento del idioma ·irnbe, asi como de las costumbres, religión y carácter 
de otrOs pueblos musulmanes, se le supone apto para el cumplimiento de tales 
coineüdos. FleCuvamente, 1ogl2 restablecer la annonía y abrir una época de 
~~y ftoredmiento de VIDa Osoeros. 

!.os balances .de la Compafúa Mercantil Hispano-Africana reflejan, -frente 
a ·tas péftlidas que DOf'Jnahnente se le han atribuido -unos rendimientos de 
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50.000 a 60.000 pesetas mensuales, mientras que los gast06 de explotación y 
mantenimiento, no superan las 5.000 pesetas al mes50• 

Es dedc, unos beneficios netos declarados superiores a las 6oo.OOO pesetas 
al año, con lo que en éste aspecto puede decirse que bastaron unos meses 
para que los contribuyentes y la sociedad española en su conjunto, amortiza­
ran los gastos de exploración y abastecimiento -que habían costado 7.500 
peseta&- y la Compañía superara en beneficios la cantidad de 300.000 pesetas 
que constituía su capital social. Esto sin contar Jos beneficios del total de 35 
buques y 1500 pescadores principalmente canarios que con base de apoyo y 
abastecimiento en Villa Cisneros faenaban por todo aquel litoral dando con su 
actividad lo que seria única base económica y de estabilidad en la coJonia 
hasta -prácticamente- la explotación fosfatera. 

Pero la prosperidad de la compañia seguía amenazada por unas tensiones 
inadecuadamente resueltas. Bonelli babia continuado estrechando lazos con el 
Cbej de la zona de Atar, con autoridad sobre colectivos ricos en ganado y de 
mayores posibilidades económicas que las tribus propiamente saharaUis, que 
se encontraban así cogidas entre dos fuegos. Y que demuestran así su inequí­
voca vocación de independencia, respecto a cualesquienl oous poderes, tanto 
del Sur, como del Norte de su áreas de pastoreo e intluencia. 

Fruto de tal estado de cosas se produce un nuevo ataque a Villa Cisneros 
el 24 de marzo del año 1887. Este grave altercado, del que nunca se ha escri­
to, fue de una trascendencia decisiva para el desenvolvimiento económico 
posterior de la colonia.· Las pocas referencias de detaDe que hemos encontra­
do resultan indicativas: • .... no pudieron llevar a cabo sus propósttos porque 
las precaudones adoptadas y la presencia del destacamento militar k¿s man­
tuvo en respew, siendo dispersados por los certeros disparos de cañ6n que 
sembraron la muerte y el espanto .• s1 Quedan pendientes de una mayor exhu­
mación los documentos del Archivo Centr.ll de la Administración de~ de 
Henares, dónde se ubicaron tras su cesión -hacia finales· de los setenta­
por Presidencia del Gobierno que conservaba toda la documentación colo­
nial 

En cualquier caso, todo hace suponer que se estaba esperando un intento 
de acdófi similar para tomar una represalia que desalentara por mucho tiempo 
acciones semejantes y dejara daro que determinados cambios se iban a.impo-
neraunque fuera por la fuerza. · 

Tal vez esto q~ aclarado y en prueba de ello, aJ día~. 25 de 
marzo, represéntantes de alguna.s de laS faa:iones atacantes acUdieron_ a .otre-

,. Vid. MQ101J.AS, Javier. Sabma·~. ~Y,_.ÚIII nllfio, Madrid. Pftria y 
Edldonc5 ~. tetcera edici(Ja. 1995. 

·~ \lid. MOdlla$;j,.o.c. 
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cer actos de sumisión y amistad Pero a partir de entonces, el desarrollo de la 
colonia quedó aletatgado y la actividad mercantil y de intercambio comercial 
con el interior cayó en picado. También se comprobaba, tras la relativa buena 
demanda de los primeros tiempos, la tremenda fragilidad económica del país 
y la débil capacidad de consumo de su población, dispersa sobre el territorio 
para mejor aprovechamiento de sus escasos recursos. 

En vano se ordenó ya no inmiscuirse en las disputas intertribales, respetar 
sus costumbres fueran las que fueran, y muy especialmente no obstaculizar sus 
prácticas esclavistas, cuestión de vida o muerte para el sistema económico que 
frágilmente -a través de procedimientos como los joggara- hacían posible 
la supervivencia de muchos de aquellos colectivos. Para Aida, jefe del Atar y 
Adrar mauri.l:ánico, fue el preteXtO para abandonar los acuerdos con Bonelli y 
la Factotía, acogiéndose a los más ventajosos que le ofrecían los franceses. 
&tos, desde el Senegal, le amenazaban con cortar sus relaciones con las tribus 
negras. 

La penetración que desde la costa sufrían los territorios subsaharianos 
acabó por yugular el débil flujo comercial de sal, esclavos, plumas de avestruz 
y algo de oro en polvo, que daba vida a las ciudades árabes del norte. Los 
franceses entonces, no se lo pensaron dos veces y tomaron Tombuctú. Cuando 
esto ocurrió, en 1893, la suerte de las factorias del noroeste africano estaba 
echada. También .para muchas de las poblaciones situadas al norte del África 
ecuatorial se iniciaba una época inciena que las llevará a ponerse progresiva­
men&e en brazos de los europeos. 

En todo caso Villa Cimeros, tras el posterior establecimiento de Villa Bens 
en cabo juby, y tras la fundación en 1934 de Aarun, en la parte norte del terri­
torio -denominada Sagufa El Hamra por el cauce del rio seco del mismo 
nombre- queda como capital Político Administrativa y .Militar de la región sur, 
esto es de Río de Oro. 

Antes, en aquel afio de 1893, la Compañía Mercantil Hispano-Africana 
apenas obterda WlOS rertdimieotos mensuales de 5000 pesetas, insuficientes 
para cubrir gastos. Sin embalgo. los monocultivos y el negocio maderero esta­
ban empezando a c::lesam:>J)a.n en el GoJlo de Guinea. 

ta éompmfa. ~ tomó en arriendo las instalaciones de la Hispa­
no-Africana, ·coosoUdando Ydht Cisneros cómo puerto de escala y aprovisio­
~de sus buques camino de la Guinea española. Miles de·baniles de 
~ en salmuer.& procedentes de las costas del Sabara occidental, prepa­
~ en b~ .~ de 50 k.Uos y enfardado en fundas de aspillera 
~ par ~ras de ViDa Cisneros, serian remitidos a aquellas zonas 
~en Q.na ~tan~ como pooo estudiada q~ posi­
~ la. mejora. de la~ alimentida de sus habitanres y el desarrollo de las 
pbantaciones. 
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También, para el desenvolvimiento de la aviación comerdal, se convertirla 
en una dudad clave como punto de escala para Sudamérica y camino de Dá­
kar y el África central y meridional u. 

ABSTRAcr.(/EL: 055). ~ S4btlnz: Struaunll ~ tJttd ~ 
vklblltty. 

Jbt.s paper analyse economlcally lbe matn cbaracterlstlc struaui'Jils tbQl are 
condlttonaltng tbe present Western Sabaras evolutton. How tbe Western Sabam 
bas Wltbtn Us coasts one of tbe m<N tmportant fisbing banlls tn tbe world; and 
wttbtn Us /and, tn opencass mines, tbe world's greatest lmown pbospbale deposits, 
botb tn qualtty and quanllty; potenlial rlcbes capable of genetrJtmg stabtlity and 
progress, wUbtn tbe interr&alkmal communuy and on Us own rontment of .Afrlca. 

7be bt.storlcal paperoftbe pu.bltc ~ on tbellland, on romparr#lon wttb 
anotber Similar countrles, as .Maurltan1a; tbe dtjferent iftvestOn, tbe series and 
cycles of mvemon and profits; tbe speclal paper of tbe .fisbing seaor, ~ 
NAPO S, Cede 34, FAO; tbe trtldU1onal flilrlculture ~ and tbe economlc4Ú pa­
per of tbe local andforeignefs human CPpllal. 

$pedjically tn tbt.s uspec.t calcuJaljng of tbe real popultlllon projectsd wltb 
base on tbe original stattstiafrom Instttuto Nactonul de Estadist1ca (spaúl, INIV. In 
Ibis sense for 40 yecm, stnce 1974 to 2014, our an4lysts WUb sJatlsltcaJ dales Census 
1973 and Census 1974, 

r• 3.4 ~- andlogarltbm (PopuJatimJ 2014)- Lag 74902+ 40Log (1+ 0.034) 
So, our fJilper obtatn: 28S.309 Sabarlan fJ«1Jle maxtmum, just In .2014. 
Tbt.s ltmlled people as well as tbetl' tmponant productiolt oj Prlmary Sector, 

UJítb base on tbe fisberies; tbe Secondary Sector, WUb base on tbe pbospbates, and 
SenJtces S8clor, based on tbe 7blmsm 's ~. just 80 mUes 1I8M Canmy ls­
lands, eme oflbe most lmpot1anl /tzlel'nQlkmaJ des#.tJes m lbe UJOI'Id, 1Veslern Saba­
m can be do a prosperou.s coul'ltry. Aaually one oj tbe most lm/J01flm11ssue for 
díscussion tn.sldé tbe Un#ed Nal1ons Securlly Cou.ncJl, wbú:b has unttl}anuafy, 31 
tb .20 14, Jorro pronqunce íls8lf aboul the Ballers Peace Plan. 

RESUMEN: ~AntTasariode lafuodaci6a de Villa ~lalal·~ 
dad Geopüca:ActJ:rismo cconómlco y dioamilmo dcutifleo.:• 

La Sociedad Geogdfica española tuvo un destaCado papel en la fundación 
-entre otras- de la ciudad de Villa Cisneros, actual Dlljla, en el Srahar.I·Occiden­
tal. como motor del·desam>Uo ecoo6mico de esca irnportatate irea de pesquerías 
frontera a canarias y. capJtal de este territorio dwanle décadas. · Bl arUculo.expone 
el papel de la Sociedad como 7bmJr tan11 apoyando la cteadón de una aran base 
pesqt.tera. foco pan el intercambio y la irradiación del cometdo en todo aquel 
~ttd africano; también los prinleros balances de la. p~ ·~ iocl-

~ ~ d ··~ el GÓblemo de Marrueco& se etÜealó a ·una íuede .~ U.erior en 
aquelos teailolios eJt 8U$ 'lntéo~Qs • del!r&Nir lós rt.seos.det ~de ... Cl8aeiOs l' de-1íS CXJIIIi.. 
\1\lCdOneS Q\Íe Ja ·Rez·!iacied.d GetlWifica ~~delito ...... 'llft''4abao·IIIÍII de 
acabar coo·la memot111 bislódc:a, «::OlÓÓrÚCa. y vital det Sabar.a Oaicieeltal. 
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dencias, el trazado y primeras construcciones de lo que fue una dudad clave como 
punto de escala en las comurúcaciones aéreas inlt.'TCOntinentak"S para Sudamérica 
y camino de Dákar hada el África cenual y meridional. 

PALABRAS CLAVE: Sabara 0<..-cident.al, Desarrollo económico, Sociedad Gco­
grMica Española, pesquerias, fundación de ciudades, Villa Ci.<mero!>-Dajla. 

ABSmACI': «1he ~ Soclll!ty wUbht lbe fourulatúm ofVIlla Clmt!ro.s-Dr;. 

jla: CXXXIb A~ 1Jconomtc aatvlmland sctentljlc t.1yr1amiGm.o 
7be spamsb Geogmpbtazl Socfety bad " very tmportant role tn wbtcb con­

cems tbe foundalüm -t~mong otberr- of VUltl Cúneros cUy, toda y CQl/ed Dajla, 
m tbe ~ .sab.rv, tiS " motor of economlctú developmenl in tbts tmportant 
.fisi:Jt"8 .zone p/l:la!d jusi tn .front of tbe Cont:~ry Jslands. Por come decades tt btls 
b8en tbe copllal of lbe AtlanHc sabr.m~, emd tbe spantsb Geograpblctú Socfety pla­
yed "" tmportant role of 1blnk klnk by supporttng tbe creat1on of"" tmporulnt 
.fisb1n8 base, cerure for tbe commercltú tntercbtmge in tbtlt AfricQn btnlerland. 7be 
.ftrst ·buslne&:r emd tncldeJtces, tbe commerdal Factory; tbe destgn "nd butldtngs of 
" town whkb btiS b8en a neiJIJ01i dty tn wbtcb concerns tbe tnterconttnental com­
munlcaJ!tms emd" SCQ/e pomtjrom Europe lo Svulb Amerlctl lcJWQrds Cenlml and 
Soutbern A.f'rlca. 

KEY WORDS: Westem Stlbam, Economic Development, SjJQntsb Geograph1cQJ 
Soc1ety, fisbing grounds, toum s foundminn, VUia Ctsneros- Dtljla. 

llESllMÉ .-Aclft4sme ~ et dyllamllme sderltiJI4ue. lA SocUté Géognl­
~ B1 IQ.fórulaJiott de VI/M C~Dajla:CXXXhneAn~ 

La Soclélé ~ espagnole" eu un relemnt r6/e dans ce qui concerne 
lajóndalfon de 1Nia etsneros, tJIIIe appelée aujourd'bul Dajla, di:lns le Sabtm.l Occi­
denlal ; cette VilJe Manl tlé«wmaJs le moiBUr du développement économfque de cene 
tmportante :z.rme pkberie ,/rontferfl aux 1les canarles et la capilale de ce terrl.lotre 

pendan~ quelques dér:emtles. Le présenl "rtlcle eJrPlfque le r6le de Tbtnlt ltlnlt assumé 
par la Soc1l!lé en wmant ~ l áJfJu1 de la créatJon d'une grr~nde base de pikbe, qut a 
en plus élé un lntpot'tlml Jo.yerpou.r l'éc.bange et l'tm:ultalíon du commerce dans ce 
qut tita* le blrllsrland africatn, "tnst qr,ut les prenneres briJances de la Factorle rom­
~ les ~ le ~meé et les pnmúl!res constniCtkms de ce qu.t a été une 
Vl1le def; un point d~.fJOUT /es conrmun1callonS aérlennes lnlerconltnenlales 
pour l'Amér1t¡ue du. Sud et le cbemlnde lJoJir.lr wrs I'Ajrlqu.e cerumle el~-

M01S CL8s: Stlbanl_ Oc:clderJIIIJ..~ économtque, Sodélé ~­
pblqw HsJ1aBnole, pllcberies,jorldalton de vil/es, Vfl1a Cisneros-Dajla. 
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